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LO QUE SOMOS SUMARIO Pàg.
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al aficionado al séptimo Fémina.-llusión y Verdad. 3
arte, porque hallarà siempre en sus pàginas, la nota saliente Hora de Primavera. 5
de la actualidad cinematogràfica, anécdotas de las primeras Blane de la poesta, 9. , a Arte culinario. A
estrellas, biografias de los artistas de moda... Modas. NC: .13
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al deportista, porque ha- Literarias-Amor abnegado. 14
b Harà siempre eu sus pàginas, la nota emocionante de la úitima Granada en primavera. 19
É carrera, del último concurso, del último partido... Grandes x Peguenas SOsps: É BG: Noticias, Anécdotas y Curiosidades. . 25
É ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al hombre de negocios, Defendamos nuestra salud. . 7
porque hallarà en sus pàginas, reposo espiritual, honesto re- Infantiles Es abat ee ge ZD
creo, que, poco a poco y suavemente, aplacarà sus nervios DEpOrteS: Le, eo ee a ae EN FL
excitados, por el trabajo agot. dor de la vida moderna. 1 i i i : : 2
ATLANTIDA, es por último la revista necesaria a la mujer,
porque hallarà en sus pàginas iustrucciones sencillas y con-
sejos pràcticos para su embellecimiento, el gobierno perfecto
de su casa, y recetas utilísimas para multitud de pequedas
cosas, sobre las que se basa la economía doméstica y muchas
veces la tranquilidad del hogar.
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosa tierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama, y,
amàndola, ha de amar como propias sus cosas. Su cielo esplén-
dido, su sol ardiente, su tierra fértil, sus mujeres, sus flores, su
mar poético, sus glorias pasadas, su porvenir magnífico, y esta
modesta revista valenciana, que se ha atrevido a nacer tan mo-
desta, entre tantas cosas grandes y maravillosas. Pero, si tú
quieres, si la lees, si la compras, si la das tus anuncios, quién
sabe si mafiana serà algo grande y digno de la adorable tierra
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UN ACONTECIMIENTO DE IMPORTANCIA EN
LA SOCIEDAD INGLESA
Lady Angela Scott, la hermana de la
Duquesa de Gloucester, que hace poco
contrayó matrimonio con el hijo del
difunto Rey Jorge V., se casa con el
Comandante de la Marina Britànica
Davvnay. Ofició el Obizpo de Canter-
bury y asistieron varios miembros de
la familia real inglesa.
Los noviosal salir de la catedral.
Express-Foto
r
EL CLuB DE CAMPO DE MADRID, resulta
campeón de Espafia de Hocxey.
El pasado domingo se celebró en el
terreno Club de Campo Madrid, la
Final del Campeonato de Espafia de
Hocxey entre los equipos Club del
Campo de Madrid y el Tarrasa. Resultó
vencedor eClub de Campo2, adjudicàn.
dosele por tanto el título de Campeón
de Espafia.
El Club de Campo, marca el tanto de
la victoria, en el encuentro final del
campeonato de Espafia de Hocley.
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 LUSIC (ERDAD
por SANCHO BARBALDO RIAZA
No, no sería ella quien tratara de cortar a su
hija las ilusiones de un amor puro y verdadero, si
és que había llegado a sentirlo.
Dofia Rosa era una mujer y una madre: por lo
primero tenía todas las delicadezas de su sexo, yY
por lo segundo sabía muy bien cómo debía condu-
cir los asuntos de sus hijos. Sus cincuenta afios
tenían la arrogancia de unas guedejas plateadas
descansando sobre sus sienes y la alegría de unos
ojos llenos de una luz de rayos suaves.
Dofia Rosa había vivido conscientemente los
afios pasados, sacando de ellos, no un jugo amargo,
sino unas serenas y atinadas reflexiones.
Había decidido hablarle seriamente y por última
vez a su hija Conchita.
Meditó. Ella no ignoraba que una oposición ro-
tunda y sin razonar, en asuntos amorosos, suele
conducir a lo contrario de lo que se persigue, sabía
también que, en siendo posible, habían de evitarse
los desencantos demasiado bruscos... Pero—dura
pedagogia rousoinana—es conveniente a veces dar
Cursos a los sucesos para que el espíritu—como san-
to Tomàs— crea al ver y tocar.
iAyl Que la madre conocía también el capí-
tulo cervantesco de los molinos de viento, en el
cual, y para don Quijote, los tales molinos no lo
fueron sino en el momento de maquillarlo, porque
antes... antes, bién sabía Dios que eran gigantes,
mal que le pesara a Sancho.
Otros, la mala suerte, las circunstancias... son
siempre los culpables de nuestros decabellados pro-
pósitos. Todo menos dar el brazo a torcer, Dofia Ro-
sa habló, pues, a Conchita. A
—Mira, hija, voy a hablarte sinceramente: el
asunto es importante y yo no puedo olvidar ni un
momento que soy tu madre. Vamos a hablar de
Rafael, de tu novio.
—Va sé lo que me vas a decir, jlo de siemprel
que... Parece que no quieras comprender, mamó.
—Porque comprendo y entiendo, es por lo que
te hablo. Tú te quieres casar—cosa muy natural y
bastante general—pero el hombre que tú has ele-
gido es Rafael, y aquí ya se especifica més el tema.
Y permíteme que analicemos, aún a trueque de ir
contra el refràn que aconseja no hacer tal si se
quiere ser feliz... Rafael tiene para mí un solo de-
fecto, pero capital...
Conchita, capullo abierto al calor de las palabras
de Rafael, el primero y el único amor, no podía ha-
blar de eso, y atajó:
—Va sé, me vas a decir lo de todos, que es un be-
bedor... un borracho.
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4 fliàntida
Ella no hubiese querido pronunciar esta pala-
bra que se le escapó con horror.
—Noes el caso que lo digan, sino que es cierto.
ji Esto es lo malol Con no haber vicio bueno, yo juz-
go éste el peor, el més repugnante. Un hombre en
estado de embriaguez es el ser més despreciable y
més inconsciente, ni sus acciones ni sus palabras
responden a nada.
El caràcter tranquilo de dofia Rosa iba toman-
do un impulso de pasión cuando apostrofaba este
vicio.
—Mamúó,no hables así, que suponiendo que todo
es como dices, ello no va con Rafael, pues tú bien
sabes que su fondo normal no es ese, y en cuanto nos
casemos... ya Serà otra cosa, que es mucho el afecto
que le tengo y me tiene para no aniquilar por com-
pleto esas pequefieces.
Ademéàs él està solo, no tiene la solicitud de un
carifio como el mío... jtú no sabesl El vicio llena
los huecos que el carifio deja... y en cuanto yo sa-
 
ture su vida...
iConchita hablaba con fé, y segura de su éxito
futuro.
—Hija mía, que la vida no es ni la novela ni
la pantalla, en donde siempre triunfa la virtud so-
bre el vicio. La vida es otra cosa que ya tú verés.
Y no pretendo con ello poner lastre a tus alas—ja mí
también me gusta volarl—sino que quiero hacerlas
més resistentes a cambio de una mayor rapidez...
La
Conchita vive feliz con su Rafael, su marido.
Un ambiente de carifio rodea su hogar feliz. Todo
marcha como el amor lo había previsto. i Oh, poder
de la ilusióni Amor es "deseo" de mejorar, juven-
tud es "poder". Con esta fórmula tan sencilla se
salvaba el mundo.
Rafael es el esclavo gustoso en aquella vida
nueva. No sale de su casa si no es para ir a su tra-
bajo, nada de café, nada de bebidas...
Ro P
Hacía cuatro semanas que estaban casados, y
Rafael aun no nabía salido de noche si no era con
su mujer.
Aquella noche tuvo necesidad de salir, había
sido citado para un junta.
Rafael pidió permiso a su mujer y besàndola
con carifio abandonó la c3sa. Ella, antes de marchar,
aún hizo algunos mimos y protestas de carifio.
—No tardes, Rafael.
—Descuida, mujer, antes de hora y media estoy
de vuelta, A eso de las once, a més tardar, estaré
de vuelta.
Conchita aun salió al balcón y por conducto
aéreo mandó unos besos que Rafael devolvió mul-
tiplicados.
Dieron las once.
Como una granizada repercutieron en los crista-
les las doce sonoras campanadas de la torre cerca-
na... Sintióse intranquila. Comenzó a pasear por 1a
habitación asomàndose de vez en cuando.
De la torre escapó una sonora campanada que
golpeó las sienes de Conchita como una pedrada.
iLa unal
Se asomaba al balcón, se retiraba... se volvía
a asomar...
Recuerdes de palabras pasaron fugaces por su
mente. Ella cerraba apretando los ojos. La felici-
dad pasada quedaba anulada con la pena presente.
Su corazón rompía contra su pecho como un mar
embravecido contra la costa.
Un siglo de tiempo pasó para Conchita hasta
que el reloj anunció las dece... y apareció Rafael
a la entrada de la calle.
iPor fin llegaba su Rafaell... Pero jcómol
Víctima de su vicio dormido, pero no muerto,
volvía por la calle silenciosa con la cabeza baja y
describiendo curvas enormes con los pies. Su pesado
cuerpo parecía en la noche inmensa un groteco
mufieco del "guignol" suspendido por los hilos de
la plateada luna.
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Un turbión de pensamientos nizo oscura la men-
te de Conchita al ver a su marido... iQué dolorl
Bajó atropelladamente la escalera, y antes de
que cayera al suelo fué a coger a su Rafael.
—i Rafaell—gritó abrazàndose a él.
—d Adónde ibas P—dijo Rafael llenando el am-
biente de fuerte olor alcohólico—. 4 De donde vie-
nesP —gritó colérico—. Las mujeres honradas es-
tàn todas durmiendo a estas horas... y tú...
Un aluvión de palabras soeces y canallas salió
de la boca de aquel... jbrutol manchando con
su repugnante olor la blancura de aquella mujer
amante y solícita,
—Rafael—gimió aún ella... Pero una mano pesa-
da y torpe cayó sobre la mejilla de Conchita...
El mundo se vino abajo, la ilusión estalló con
estridencias de trallazo. Ella no pudo resistir el
peso del mundo que se le venía encima, y corriendo
hacia su casa, al propio tiempo que gritaba: jmadrel
cayó pesadamente al suelo para no levantarse més.
HORA i PRINIVE RA
por HARRISON RHOCDE
(Continuación)
mi casamiento. Mamà desea que me case con un
hombre que yo no puedo querer,
—é Un italiano con título 2
—No. i Ojalú fuese tan novelesco como todo esol
No soy ninguna heredera. Somos bastante pobres.
No, se trata solamente de Jim Brevvster, de Roches-
ter. Lo he conocido toda mi vida. Es bueno y bas-
tante rico... para Rochester, Pero es viejo, tiene
treinta y cinco afios, lo menos, y... bueno, no estoy
enamorada de él, ni lo estaré jamés.
—d Hay alguna otra persona por la que usted...,
por la que usted se interese l—preguntó Michael.
—No. Mi caso no se asemeja en nada a la intri-
ga de un libro ni de una pieza de teatro. No hay
ningún otro. Jim dice que he de llegar a amarlo con
el tiempo...
—Es posible que así suceda.
.Se hubiera dicno que Michael hablaba sin en-
tusiasmo en su convicción.
—i Oh, usted no me comprende l—exclamó impa-
cientada—. Sin embargo no veo por qué no habr
de comprenderme, aunque algún día vaya a ser
sacerdote... Esta es la razón por la cual le hablo
como lo estoy haciendo,
Es cierto que Michael, con su negra sotana, tenía
todo el aspecto de un sacerdote, pero parecía tam-
bién un hermoso joven, de cabellos negros y on-
dulados, de mejillas llenas y sonrosadas y de ex-
presivos ojos azul oscuro.
—No podría hablar de esto a ningún otro hom-
bre... No sería propio. Me parece que no..., no pue-
do seguir adelante.
—Continúe usted—insistió su compafiero.
Ella se ruborizó y apresuró el paso nerviosamen-
te, mientras empezaba a hablar de nuevo.
—No dudo que Jim Brevster serà un marido bue-
no y carifioso, pero me parece que si espero un
tiempo, se presentarà el verdadero, el que me estú
destinado, que nos casaremos y viviremos siem-
pre felices, Quizà esto que yo digo sean cosas de
muchacha sentimental y algo tonta..., pero a mí me
parece que mi deber es esperar.
Ella se detuvo un momento al borde de un ba-
rranco cubierto de flores purpurinas, y empezó a
cortar algunas.
—i Cree usted en el amorP—preguntó sin vol-
verse,
—Sí, sí, naturalmente—fué la respuesta que óyo
tras breve pausa.
—No sabía si usted creería—dijo la muchacna en
voz baja—. Yo pensaba que quizà los sacerdotes...
—Los sacerdotes somos exactamente iguales a
los demés hombres—los acentos de Michael eran
precipitados—, sólo que..., sólo que...—su paso se
hizo més lento—hemos resuelto ser diferentes.
—Sí, lo veo—respondió la joven. Y volviéndose,
fijó en él una mirada grave, dulce y solemne—. Lo
veo. Eso es lo que hace que sea sorprendente que
lo haya encontrado a usted en estos momentos, jus-
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
6 fillàntida 4
tamente cuando necesitaba tanto de consejo. é Qué
edad tiene ustedP
—Veintitrés afios.
—Entonces usted me comprende, 4 Puedo conti-
nuar hablando un poco més —preguntó ella tími-
damente.
—Si, siga usted.
—Mamóú dice que el amor viene de tratar cons-
tantemente a la gente, y que se llega a simpatizar
con ella y a respetarla cuando se encuentra que sus
gustos son semejantes a los nuestros. Yo digo que
creo en el amor a primera vista. Mamó, en cambio,
dice que no cree en milagros.
—Nosotros creemos en milagros en nuestra Igle-
sia—dijo el joven Michael—. Yo creo, por ejemplo
—prosiguió después de un momento—que si usted
saliera en un día de primavera como este, podría
encontrar un joven que así, de pronto, porque us-
ted es bonita y tiene cabellos rubios y un traje gris
con adornos de seda blanca, y un sombrero con
flores del color de las del almendro, descubriría que
la amaba y que usted era buena, y desearía pasar
la vida al lado suyo.
Michael se detuvo. Estas palabras habían brota-
do de sus labios con tanta rapidez, que estaba casi
sin aliento.
Si su compafiera hubiese vuelto la cabeza, hubie-
ra podido ver quela contemplaba con los ojos hú-
medos de làgrimas. Otra vez experimentaba el jo-
ven la maravillosa sensación que nabía experimen-
tado ya ese mismo día..., una sensación que hacía
dafio al mismo tiempo que causaba alegría. Súbita-
mente Sus horizontes se habían ensanchado, le pa-
recía que había llegado por fin a la sabiduría, y se
sentía capaz de abrir los brazos y estrechar en ellos
el universo. Siguió, sin embargo, caminando tran-
quilamente, y dijo, mirando la esbelta figura que
bajaba la cuesta a su lado:
—Esto es lo que podría suceder, según creo.
—Eso es lo que yo suefo también—contestó
ella—. Creo que el mismo milagro puede pasarme a
mí, y que entonces seré verdaderamente buena, y...
como usted dice... Lo que no soy ahora, y que él y
yo viviremos siempre felices, Y que entonces no ha-
bró problemas terribles en la vida como ahora.
Volvióse entonces hacia él.
—d Debo casarme con Jim Brevster l—preguntó.
—-No—dijo Michael con fitmeza—. No. Estoy se-
guro de que sería un grave error, Creo que el deber
de usted es. esperar el milagro.
—iY le parece a-usted que llegarà P.
—Es casi seguro. :
—i Y tengo razón de creer que el amor eslo màs
grande que hay en el mundo2 ses
—Tiene usted razón en creerio.
El joven hablaba con solemnidad, Re una
luz extrafia brillaba en. sus: ojos. ger
Habían llegado, entretanto, .a los muros de
Roma.
—é Podremos detenernos un momento aquí P—pre-
guntó la muchacha—. 'Deseàría despedirme de us-
ted en la campagna antes de entrar, 0...—dijo vaci-
lando—podré volverlo a ver en Roma P
—No, no nos permiten ver a nadie, apenas a
nuestros parientes.
—Entonces es, decididamente, adiós. d No tiene
usted intención de ir nunca a RechesterP
—Probablemente, no.
—Entences, tal vez, no lo volveré a ver a el
en toda mi vida.
—Tal vez no—asintió Michael. "
—ij Me parece tan raro l—prosiguió. la joven. Y Mi-
chael vió que sus ojos se nublaban y se llenaban de
làgrimas—. Entonces debo darle las gracias aquí
mismo. Usted no podrà valorar jamàs loque"ha he-
cho hoy por mí. Yo sabía lo que debía hacer, pero
era duro hacerlo sola.. . Usted me ha dado fuerza
y valor. Ha cambiado mi,"vida entera. v ahora te-
nemos que decirnos adiós y,nc volvernos a ver ja-
mús, jamés en el mundo. i i
Le extendió una mano, que Michael tomó,
—Mi nombre es Elsie Caning—dijo—. Sipor ca-
sualidad usted oye hablar de mí alguna. vez, quiero
tener la seguridad deque me recordaró, y quiero que
usted sepa que yo no olvidaré jamés lo que ha he-
cho por mí y que siempre le viviré agradecida,
—Mi nombre es Michael Aloysins Caster—dijo
el mozo—. Yo tampoco olvidaré jamés.
La joven miró el rojo occidente.
—Si hubiera algo que pudiera hacer por usted—si-
guió diciendo con aire amedrentado—. Yo, no lo en-
tiendo a usted absolutamente. Si lo ofendo. no es
con intención, créamelo. Éssolamente porque soy
protestante. Si usted dice que el amor, el matrimo-
nio y la felicidad son las cosas més grandes del
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cluyó al principio la frase, pero miró la sotana y el
bonete—. iCómo tiene usted valor para renunciar
a ellasP d Y cómo sabe usted lo que son esas cosas P
é Es usted como yoP ji Suefia usted también P ç O tal
vez ama usted2
—Sí—dijo Michael con tono solemne—. Amo.
é No ve usted P—prosiguió casi apasionadamente—.
d'No ve usted que precisamente porque es lo més
grande del mundo es también lo més grande a que
se pueda renunciar por amor de Dios para ser su
sacerdote P ç No sabe usted que la renunciación sig-
nifica renunciar a alguna/cosa muy preciosa y que
es solamente cuando uno sabe lo que podría ser su
vida en el mundo que la puede ofrecer como un sa-
crificioP ç No ve usted que es una especie de fuego
a través del cual hay que pasar para quedar puri-
ficadoP é No ve usted que precisamente porque soy
joven que debo renunciar al amorP
La hermosa cabeza del joven estaba levantada,
y en sus ojos a, un extrafio fuego. La nifia lo
miró, sintiendo la confusa impresión de encontrarse
al lado de alguno, de esos jóvenes santos que había
visto en los cuadròs de los artistas medioevales.
—Sí—repuso ella suavemente—, creo que eso de-
be ayudar a su perfeccionamiento. Espero que siem-
pre serà usted bueno y feliz y todo lo que desee ser.
Yo rogaré por usted. 4 Cree us ue puedo ayudar-
lo de ese modoP SE
—VYa me ha ayudado usted—respondió Michael,
volviéndose hacia ella.
—Usted ha sido para mí como una visión, que es-
taba seguro de encontrar una vez en mi vida para
poder despedirme de ella por amor de Dios. Esa vi-
 
sión no volverà a presentàrseme después que me
haya despedido de usted. : Comprende usted todo2
Los ojos de la joven estaban fijos en él: al prin-
cipio, asustados y sorprendidos, luego, més suaves
cada vez,
—Sí—murmuró—, creo comprender.
Por un segundo, ella se inclinó imperceptible-
mente hacia él, como si un ligero viento que bajase
de la colina donde se hallaba el templo de la ninfa
hubiera balanceado bajo su soplo. Si nubiera habido
allí alguien que no hubiese sido el que iba a ser el
padre Michael, habría, seguramente, dado un paso
hacia ella. Como no era así, la dorada cabecita se
inclinó con un movimiento de flor tronchada, mien-





No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
HOTEL METROPOL
Calle Jàtiva, 31 - Teléfono 14.485 - VALENCIA
Brasserie Yy Cocltteleria
Probad nuestras especialidades en tapas de aperitivos. Servicio como en ningún otro en Valencia.Nuestras meriendas han creado nombre.
Servicio permanente de RESTAURANT A LA CARTA económica en este departamentodel Hotel.Grandes especialidades de helados para
SERVICIO A DOMUENES
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EL ARTE. DE LA PRESA
EL SASTRE Y EL AVARO
FÀBULA por J. E. HARTZEMBUSCH
Hay gente que dice cólega
y epígrama y estalàctita,
púpitre, méndigo, sútiles,
hóstiles, córila y ànsiga.
Se oye a muchísimos péritos,
y algunos pronuncian màmpara,
diploma, erúdito, pérfume,
pénsiles, tíbulo y àvedra.
Los que introducen esdrújulos
contra el origen y pràctica,
imitación de su método,
lean la presente fàbula:
Sabrún, si me escuchan ústedes
que hubo un tal Pedrillo Zúpata,
Sastre titular del Cóncejo
de no sé que villa mànchega.
Era comilón Períquito
y algo amigo de la gàndaya,
sin embargo, bien aménudo
listo su labor despàchaba.
Vivia en Su pueblo un tícote,
cicatero sobre mànera,
que le encargó que le cósiera
calzones,: chaleco y chàqueta.
Costumbre de pueblo péqueiio,
es muy general y sàbida,
que al saStre le de la cómida
el mismo para quien tràbaja.
Cose a vista del parróquiano,
engulle, según se tràtaba,
buen almuerzo y rico púchero,
cena y se acabó la fàtiga.
A casa de don Ceférino
coso sin alzar la càbeza.
EchóSe a pensar el àvaro
Si en fuerza de aquellas palabras
del sastre salir le púdiera
la manutención mús bàrata.
—y Quieres—le propuso a Périco—
la olla comerte prepàrada,
y hasta la cena seguídito
proseguir luego la tàrea2
Respondió el sastre: —Me acómoda,
y aun si la cena me sàcaran,
me la engullera, mi apétito
no corre con hora màrcada.
—Corriente—contestó el rícacho—
vas a comer de una zàmpada
para el día de hoy por cómpleto,
y coses luego sin pàrada.
—La mitad Sobra de séguro
—dijo el ruín para su càmisa—,
ni un avestruz que se púsiera
tanto en el buche se encàjara.
—Vamos—gritó :—pronto, próntito,
corta la sopa y la ensàlada,
y a Pedro Sírvele enséguida
la olla y de cenar, Baltàsara.
Dànselo y tràgalo tódito,
y dice después de là-cena:
—Yo en cenando no doy pintada,
buenas noches, voyme a là-cama.
La salida del sastrécito
fué una solemne tunàntada,
mas de burlas a misérables
ni un místico Se escàndàliza.
 
ATLÀNTIDA
se fué mi Sastre de màfiana, publica novelitas, cuentos,
sirviéronle su desàyuno,
y seda previno y àgujas.
—Ea—dijo—, hasta que Isídoro,
tocando la gorda càmpana
la hora de comer no séfiale,
caricaturas, chistes ilustra-
dos, dentro de la més es-
tricta moral. Pídala en los
hioscos o suscríbase. 4è
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A UNA DAMA BURLADA
por JOSÉ DE ESPRONCEDA
Duefia de rubios cabellos,
tan altiva,
que creeis que basta vellos
para que un amante viva
preso en ellos
el tiempo que vos queréis,
si tanto ingenio tenéis
que entretenéis tres galanes,





al segundo el rostro hermoso
le volviste placentero,
y con dolor,
sortilegio en tu prisión,
entró un tercer corazón,
viste a tus pies tres galanes
y diste al verlos rendidos
por cumplidos
tus afanes.
iDe cuàntas mafias usabas
diligentel
Ya tu voz al aliento dabas,
ya mirabas dulcemente,
o ya hablabas
de amor, o dabas enojos,
y en tus engafiosos ojos
a un tiempo los tres galanes,
sin saberlo tú, leian
que mentían
tus afanes.
Ellos de ti se burlaban,
tú reias,
ellos a ti te engafiaban,
y tú, mintiendo, creias
que te amaban.
Decid: cquién aquí engafióS
c Quién aquí ganó o perdió2s
Sus deseos tus galanes






Como el eco doliente del arpa
que resuena en el bosque sombrío,
como, en plàcida noche de estío,
de la fuente lejana el rumor,
murmurando en acento apacible,
me despierta una voz misteriosa,
cuando en nubes de nàcar y rosa
muestra el alma su lumbre Ge amor.
Blanca sombra mis pàrpados abre
a la luz rutilante del dia,
derramando en el ànima mía
viva llama de luz celestial.
Quiero ver su gentil hermosura,
y en el cielo perderse la miro,
sólo escucho su amante suspiro,
cual un eco de voz inmortal.
iEs mi madre que angélica viene
a inspirarme en mi triste moradal
Vuela el alma, de dicha embriagada,
de sus blandos suspiros en pos,
y vibrando gozosa la lira, ,
en mi canto de amor misterioso
va mezelando su nombre amoroso
con el nombre celeste de Dios.
siociosp
SSIRIS.
La vida del hombre malo:
primero, el ocio y el lujo,
después, el juego y el robo,
y luego, el juez... y el indulto.
de Me de
—jCaballerol jUna limosnal
—Por qué se quedó usted manco2
—Porque un amigo Sincero
me dió un apretón de manos,
ME
Entre mil hombres honrados
elige el mejor amigo,
y si echas algo de menos...
regístrale los bolsillos.
LEOPOLDO CANO Y MASAS
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ARTE CULINARIO
Un plato para cada dia
 
BUDIN LIGERO.—Hervir 4 tazas de agua con 2 y me-
dia eucharaditas de sal. Mezelar 2 tazas de harina de maíz
con 2 tazs de leche Y media de azúcar, Echarla, revolvien-
do, al agua de la cacerola. Hervir 5 minutos. En bafio ma-
ría, 8 horas. Servir con crema y azúcar.
LENGUA A LA CUBANA
con jumón. Poner en manteca con morrones, perejil, todo
 
—Hervida y pelada, mechar
picado, laurel, sal y pimienta en grano. Mojar con un vaso
de vino blanco y caldo. Poner al horno en fuente cubierta.
Cocinar dos horas. Servir con la misma salsa, cortada a lo
largo.
LANGOSTINOS ARLEQUIN.—Pelados los langostinos,
colocar en corona en ensaladera de eristal, y alrededor y
en el centro, en piràmide, una guarnición de huevos duros,
cortados a lo largo, mezelados con aceitunas, pepinillos, to-
mates eortados, alcaparras. Rociar todo con aceite y vina-
gre, una vema cocida desleída, sal y pimienta.
 
OREJONES MARAVILLA.—Pasar por tamiz 1/4 Eilo
de orejones de damasco cocidos. Afiadir, muy batidas, 2 ye-
mas y una elara, agregando sucesivamente media taza de
manteca, media de azúcar, el jugo de un limón, 2 cuehara:
ditas de maizena y nuez moseada rallada. Revolver y eoei-
nar en molde. Cubrir de clara nevada eon azúcar y limón.
Dorar.
 CALABACITAS A LA MILANESA.—Lavar calabaci-
tas tiernas, cortar rodujas finitas, dejar un rato en sal y se-
car con una servilleta. Envolverlas con huevo batido, pasar:
las por pan rallado y freírias, dando tiempo a que la ealaba-
cita se cocine, sin que se queme el pau. Servir con huevos
fritos o salsa tomate.
PASTAS CON ALMENDRAS.—Amasar 200 gramos
de manteca, 175 de azúear, 250 de harina, 100 de maizena,
2 huevos y el jugo y la cúscara de un limón. Trabajarlo
bien hasta queddar una pasta muy fina. Hacer pequefas
vosetus, untarlas con huevos, eolocando una almendra en
cada una. Horno fuerte.
FLAN DE CAFE.—Calentar medio litro de leche con
8/4 de taza de miel de cafia u otro jarabe. Mezelar con 4
huevos bieu batidos, y una taza de café fuerte. Revolver y
poner en molde en banio maría. Servir con crema.
HUEVOS A LA MONTREUIL.—Poneral horno molde-
citos revestidos de una capa finita de masa común. Coeinada
ésta, cubrir el fondo con champignons pieados, afiadir un
huevo poché yY verter por encima salsa blanea o de tomate.
Adormar con un champignon entero.
COSTILLAS DE CERDO CAMPANULA.—Saltadas las
costillas a fuego, agregar patatas pequefias, cebollitas' Y
 
umos: puerros, espolvoreando con perejil picado, pimentón,
sal y pimienta. Cubrir de agua y dejar cocer lentamente.
PATATAS LOLE FULLER.—Hervir patatas, hacerlas
puré y dividir en cuatro porciones, una se mezelarí eon crema
de leche, la segunda, con espinacas, la tercera, con salsa
de tomate espesa, y la cuarta, eon yema de huevo. Poner en
la fuente franjas de distinto color, y encima, huevos estre-
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PANACHE DE VERDURAS.—Cortar patatas, zanaho-
rias y apio en troeitos parejos. Hervirlas separadamente,
así como las arvejas y las bajocas. Colarlas, y separada-
mente también, saltarlas en manteca. Coloear en la fuente,
rodeadas de costrones de pan frito.
MANZANAS A LA VAINILLA.—Cortar en rodajas 6
manzanas. Poner al fuego con dos copas de agua, una ba-
drita de vainilla y 6 ecueharadas de azúcar. Deshecho, pasar
por tamiz. Aparte, mezelar 270 gramos de azúcar con 75
gramos de maizena y 7 yemas y 3/4 litro de leche. Hervir
claras nevadas. Cu-am. poco. Mezelar con las manzanas y 7
brir. con almendras y azúcar impalpable.
TORYTA DE ARROZ ERNESTINA.—Hervir arroz y,
iseurrido, mezelar con bastante queso fuerte, rallado, un
picadillo de perejil, orégano, huevos batidos, sal, pimienta
y trocitos de queso. Cubrir con masa de hojaldre o seneilla
el. fondo. de una asadera. Volear el relleno. Hacer hoyos y
romper huevos crudos. Tapar con masa. 80 minutos de
horno.
MOUSSE MONTE CARLO.—Desengrasar un litro de
caldo de gallina. Frío, mezelar 8 elaras nevadas. Luego, 20
hojas de gelatina. Batir sobre el fuego 10 minutos. Dejar
hervir hasta su elarificación. Colar y enfriar, Poner en un
molde, sobre "paté de foie", trocitos de morrones, guisantes





BOLLITOS DE CANELA.—Mezelar 250 gramos de ha-
rina, 250 de manteca derretida, 50 de féeula de maíz, 250
de azúear morena y una cucharada grande de canela en
polvo, manipulando esto como si se picase carne, sin ama-
sarlo. Colocar pequeiios montones en una planeha y poner
al horno regular. Dejar enfriar antes de despegarlos.
SALCHICHAS A LA MIDINETTE.—Partir en ruedas
lus patatas y r con puerros, perejil y cebolla. Agregar la
salehieha y cubrir de agua. Sazonar y dejar cocinar a fue-
 
go lento.
TERNERA A LO ROBERTO.—En 2 cueharadas de
manteca, poner medio Rilo de ternera en troeitos, una ce-
bolla, una zamahoria y un tomate partido en cuatro. Revol-
ver sobre el fuego cinco minutos, echar media cueharada
de harina. Seguir revolviendo. Agregar sal, pimienta, una
copa de vino seco y agua hasta cubrir la carne. Coeer hora
y media, despacio. Servir con verduras.
TORTA DE SAN JOSE.—Cortar un bizeoehuelo en ca-
pas. Enmantecar una budinera y poner en el fondo una ca-
pa de bizeochuelo, una de mermelada de albaricoque, otra de
bizeoehuelo, y así sucesivamente. Batir 2 huevos con 2 eu:
charadas de azúear, una taza de leche caliente, una cueha-
a y volear encima del bizeochuelo. Bafioradita de v
maría. Servir eon sambayón.
Presenta los modelos 1936
                QS Las demàs garantíamàús capacidadmés rendimientoEEESRepresentante General para Espafia:
VIVÓ, VIDAL Y BALASCH





EL FRIO GLACIAL AL SERVICIÓ DEL HOGAR
CON UNA NEVERA ELÈCTRICA
Salón de Exposición y Demostraciones:
VENTAS AL CONTADO Y'PLAZOS
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EE NT A DOS
por D. GASTOH
(Continuación)
—Hace afios que no venía a esta casa—dijo
ella—. Es preciosa.
—Sí—comentó su duefio—, y la verdad es que
tú completas maravillesamente su encanto.
—Ten cuidado, Blair—dijo ella en tono de ama-
ble advertencia—: uno de estos días creeré todas
esas frases amables que me dices. Recuerda que yo
no soy una mujer que pueda servir de pasatiempo.
En aquel instante, el criado anunció a Blair que
alguien lo llamaba por teléfono desde Nueva Yorl.
' —No tardes—le dijo Carol—, te guardaré el lu-
gar..., como lo vengo haciendo desde hace mucho
tiempo—concluyó en voz baja.
Era Meggs quien hablaba.
—El Banco Nacional ha vendido las acciones de
la Compafiíía, sefor—le enteró.
—i No puede serl—respondió Corry.
—Nada mús cierto. Usted no las retiró a tiempo.
—i Pero quién pudo haber comprado esos valo-
resl 4 Està usted seguro, Meggs P
—Segurísimo. Han sido adquiridos por una per-
sona llamada Vai Ransome.
—é Ransome P Jamés he oído ese apellido.
—Evidentemente—afiadió Meggs—querrà usted
adquirir algunas acciones para reemplazar las que
perdió. Permítame aconsejarle que se apresure a
hacerlo.
—Tiene usted razón—contestó Jonathan—. Deme
el número de Dresser, Meggs.
Dresser era uno de los directores que había co-
municado su intención de retirarse.
—iHolal 4 Sefior Dresser2 Habla Jonathan Blair.
Llamé para informarle que desde el momento en
que no estamos de acuerdo en lo que se refiere a
los planes de la Compafiía, tendré mucho placer en
adquirir las acciones que le corresponden. é Cómo
dice, senor Dresser P
Se hizo un momento de pausa. Las facciones de
Blair expresaron la més profunda sorpresa mien-
tras se explicaba su interlocutor.
—é Eh P—dijo. por fin débilmente—. d Las ven-
dióP 4 Puede decirme a quiénP 4 Cómor
Presa de la més profunda estupefacción, colgó
el receptor. 4 Cuàl podría ser la intención del des-
conocido2P Volvió a llamar a Meggs.
—Dresser vendió sus acciones a Val Ransome.
i Quién diablos es esa persona P—le dijo en el te-
iéfono con impaciencia—. Apresúrese a rescatar tan-
tas acciones como sean necesarias para reemplazar
las que perdimos.
Media hora més tarde, Corty y Meggs estaban
de nuevo en comunicación.
—Mucho me temo—dijo éste con voz tembloro-
sa—que el sefior Ranscme se ha asegurado el con-
trol de la Compafíía de navegación Blair.
Jonathan estaba estupefacto, Aquello era absur-
do. El director de la Compafíía había sido siempre
un Blair, desde su fundación. Tal vez el nombre de
la línea sería cambiado por el de Compafiía de Na-
vegación Ransome... NQ
—Convendría que usted volviera cuanto àntes a
Nueva Vorl—aconsejaba la voz de Meggs por el
alambre.
—Saldré para allí inmediatamente—dijo el jo-
ven—. Entretanto, trate usted de encontrar algunas
acciones que Ransome haya olvidado comprar.




reunidos y les anunció su propósito de volver a la
ciudad en seguida.
—Espero que podré arreglar el asunto que me
preocupa—dijo—y regresar mafiana mismo.
Carol lo miró atentamente.
—é Quieres que te acompafie en el viaje —le pre-
guntó.
—No, sería un compaiero muy poco agradable
en esta circunstancia. No puedo pensar en otra cosa
que en el placer que me produciría aplastarle la
nariz a un tipo llamado Ransome.
Corry despertó aquella mafiana con la molesta
sensación de que algo desagradable estaba a punto
de ocurrirle. Efectivamente, se trataba del día de-
signado por Val Ransome para tener con él una
conferencia previamente concertada entre ambos.
No había podido volver a Miramar, pues el nego-
cio distaba mucho de haberse arreglado. Val Ran-
some había tenido cuidado de no dejar escapar nin-
guna acción, apropiàndose en consecuencia del con-
trol de la firma.
En las oficinas de la Compafiíía Naviera Blair,
se percibía una extrafia tensión en la atmósfera. De-
tràs del mostrador, los empleados conversaban: con
aire misterioso.
—Haga pasar a mi despacho al senor Ransome
tan pronto llegue—ordenó Corry a Meggs—. Sitrae
guarda espaldas consigo, déjeios entrar también. Si
es el tipo de hombre que me imagino, tendrà segu-
ramente necesidad de ellos.
Unos minutos més tarde, una muchacha entra-
ba en las oficinas.
—Buenos dias—dijo—. 4 Està el sefor Blair
—é Puede saberse cuél es el asunto que la traeP
—interrogó Meggs a la recién llegada.
—No—respondió ella con aire reflexivo—, creo
que no.
—Siento mucho decirle que el sefior Blair està
muy ocupado. Pero si quiere usted dejar su nombre,
estoy seguro de que...
—Mi nombre—interrumpió la muchacha—es Val
Ransome. Y me gustaría muchocambiar unas pala-
bras con el sefior Blair.
Meggs se puso en pie de un salto. Parecía falto
de aliento. Abriendo el despacho del jefe, lo puso
al corriente de la situación.
—La sefiorita Val Ransome, senor—anunció con
voz ahogada.
Val entró al despacho con el paso enérgico y de-
cidido que le era característico.
—Buenos días, sefior Blair—saludó en el instan-
te mismo en que Corry se volvía para mirarla.
—Val Ransome—repitió él estupefacto—, Pero...
dusted es una mujer P
—Va lo sabía...
—Usted es la Val Ransome...—empezó a decir él
con voz més clara—quien...
—é Compró la CompafíaP Sí. jQué tonteríal
dé Verdad2
Dirigiendo un vistazo en torno, Val detuvo los
ojos sobre el retrato de Tomàs Blair,
—iQué viejo tan simpàticol— murmuró.
Blair no sabía qué decir. Aquellas facciones le
eran vagamente familiares.
—é Nos hemos visto alguna vez antes de ahora2
—preguntó alfim.
—è Nunca ha estado usted en Texas P—contestó
Valentina a la pregunta.
Los recuerdos de Blair concluyeron por tomar
cuerpo. jLa domadora de potrosi Cabello cobrizo,
ojos extraordinarios...
—i Quiere hacer el favor de sentarse —dijo—.
No comprendo...
Ella lo miró con aire divertido mientras sacaba
los guantes.
—He heredado un poco de dinero—contestó con
calma—, Creo que algo se puede hacer en este ne-
gocio, y espero divertirme muchísimo probando for-
tuna. Està ahora en muy malas condiciones—con-
tinuó alegremente—, pero eso no me preocupa.
—Sefiorita Ransome—dijo Blair con tono de in-
dignación contenida—: 4 qué la indujo a comprar
precisamente mi negocioP 4 Sabía usted acaso que
me pertenecía P
—Si.
—éY se apoderó deliberadamente del control del
directorio P
—En un comienzo..—dijo ella, y se detuvo—.
Siempre he querido manejar una Compafiía—con-
cluyó—, y ésta resultó facilísima de adquirir.
Su amable sonrisa no fué correspondida por
Blair, que no encontraba el asunto divertido.
—No comprendo cuàl es la razón que la impulsó
a causarme semejante perjuicio—respondió en cam-
bio—. Casi me consideraba amigo, y un buen amigo
suyo... Permítame comprarle de nuevo esas accio-
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PaRTIDO DE FurgoL CHECOES-
LOVAQUIA-ESPANAen Praga.(Fotografia exclusiva)
En Praga tuvo lugar el partido
de Futbol Internacional entre
Espafia y Checoeslovaquia con
un resultado de Í a 0 a favor de
los: checoeslovacos.
Momentofatal del partido, sien-
do un dfould, hecho al jugador
Fascinel, este gol de aPenaltya
hecho injustamente a los espa-
fioles, les valió la pérdida del
partido. Express-Foto
EL NuEvo REY DE EGipro.—Con
motivo de la muerte del Rey
Fuad de Egipto, ha sido nom-
brado Rey el príncipe Farout,
que actualmente cuenta 16 afios
de edad. A la muerte de su
augusto padre, el nuevo Rey se
hallaba e1 Londres, completando
sus estudios. El Rey de Egipto,
cuando solamente era príncipe
Farout, en una de sus últimas
fotografias, durante su perma-
nencia en Inglaterra.
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nes. No pueden tener para usted el valor que tienen
para mí.
—Siento no poder complacerle... De todos modos,
esto no impedirà que usted siga haciendo la vida
que hasta ahora ha llevado: partidos de polo, cace-
rías, tennis, Y cosas por el estilo—concluyó ella con
un gesto vago.
Blair no podía hablar. Era ya demasiado que una
muchacha desconocida lo suplantase en la presiden-
cia del directorio, simplemente porque le divertía
manejar una Compafiía naviera, pero cuando tan
tranquilamente lo invitaba a que se fuera a pescar,
y "cosas por el estilo", el asunto tomaba el cariz de
una ofensa personal.
—Oiga usted—le dijo finalmente—, hablemos con
claridad. é Piensa seriamente en dedicarse al nego-
cio de cargas y transportes transoceànicos P
—Va lo creo—fué la respuesta obtenida—. é Por
qué noP No podría hacerlo peor que usted, y, en
cambio, creo que me divertirà extraordinariamente.
—é Divertirse l—gritó Blait—. Mi familia fundó
esta Compafiía de navegación, y usted no puede de-
dicarse al deporte de dirigirla simplemente porque
su abuelo le dejó unos cuantos miles de dólares.
Los: ojos de Valentina se llenaron de lucecitas
picarescas.
—El cincuenta por ciento y uno por ciento de las
acciones—respondió—aseguran que puedo dedicar
los barcos de esta Compafiía a pasear besuguitos en
Nueva Zelandia, si tal cosa se me ocurriera.
Blair se contuvo a duras penas.
jiUna domadora de Texas divirtiéndose a costa
de la conservadora Compafíía de vapores Blairl
—Estoy seguro—respondió—que ni siquiera ha
visto usted un barco en toda su vida.
—Eso contribuirà a hacer més interesante la ex-
periencia—contestó ella.
—Por última vez, seforita Ransome, 4 quiere us-
ted hacer el favor de volver a Texas y dedicarse a
domar sus potros y dejar el manejo de la Compa-
fía naviera a quien entiende del negocio2
—Si se refiere usted a su persona...—respondió
ella—no creo que esté muy acertado en lo que dice.
Blair se sentía cada vez més perplejo. Jams ha-
bía encontrado nadie que le fuera tan antipítico.
Valentina se puso de pie.
—Y bien, creo que ya no tenemos nada que de-
cirnos—afiadió—. 4 Podré tomar posesión de este
despacho pasado mafiana P Desearía empezar mitra-
bajo tan pronto como sea posible.
—iUsted se arrepentirà de lo que hacel—dijo
Blair con tono serio y amenazador—. Y le juro que
volveré a adquirir el control de la Compafíía a cual-
quier precio,
Ella lo miró sonriendo.
—Pruebe de hacerlo, sefior Blair—le dijo amable-
mente—. Adiós.
Ro Me
Jonathan llegó a su despacho, al día siguiente,
después de una noche de orgía.
Todos los líquidos ingeridos no le hicieron olvi-
dar lo desagradable de su situación un solo. mo-
mento, Y Carol VVallace, aunque pareció consterna-
da con la noticia, aceptó esa misma noche la oferta
de un empresario de Chicago, con quien partiría ha-
cia aquella ciudad, al día siguiente, para hacerse
cargo de un nuevo papel en una comedia musical.
Estaba, pues, completamente solo.
Su primer cuidado fué poner en orden sus docu-
mentos y retirarse del despacho que correspondía
al presidente del directorio. j
Valentina se instaló en él al día siguiente, y
Meggs visitó a Blair por la tarde.
—La sefiorita Ransome ha resuelto conservarme
en el puesto, seflor—le informó—. Espero que us-
ted no se ofenderà porque lo haya aceptado. Me
sería muy difícil conseguir otro empleo a mi edad.
—Naturalmente, Meggs. La vida tiene sus exi-
gencias. 4Cómo van las cosas P
—Me tiene enloquecido, sefior. No he estado tan
ocupado desde que su sefior padre... desde hace
varios afios. La sefiorita Ransome invitó a todos los
empleados a quedarse en sus puestos. Y ha solici-
tado los servicios de la Agencia de Publicidad de
Regan.
—é Regan P—repitió Jonathan—. jiEso va a cos-
tar una fortunal
—La sefiorita Valentina inspeccionarà el "Mari-
noco" mafiana, sefior. Y ha anunciado su intención
de hacer en ese barco un crucero a las Indias Occi-
dentales. Según parece, habrú que hacerle repara-
ciones completas.
—Se arruinarà en un mes—predijo Jonathan— en
cuanto acabe de tirar el poco dinero que tiene,
Blair no volvió al despacho hasta una semana
més tardè, cuando Valentina lo citó para una re-
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unión del directorio. Aquello no era, realmente, més
que una formalidad, puesto que ella tenía en sus
manos la mayoría de los votos. La reunión del
directorio fué muy sencilla. El y Valentina eran po-
seedores de todas las acciones de la Compafiía. To-
dos los demés directores se habían apresurado a
deshacerse de ellas antes de la tormenta.
Val Ransome lo recibió en su despacho, acom-
pafiada de Bard Regan, el gerente de la famosa
Comparfíía de publicidad, quien evidentemente iba a
dar al asunto su atención personal. A Blair no le
era desconocido aquel hombre de negocios, de trein-
ta y cuatro afos, alto, elegante, de caràcter afable,
cuya fama de inteligente y capacidad era prover-
bial.
Valentina, luciendo un modelo sobrio y elegan-
te, lo recibió cordialmente.
—é Quiere sentarse, sefior Blair P—le dijo—. Us-
ted tiene intereses en esta Compafiía, por lo cual
supongo que le gustarà saber el camino que llevan
. los negocios.
- —Muchas gracias—respondiéel aludido con frial-
dad.
: —No hay de qué. He estado inspeccionando el
"Marinoco", así como también los planos del bu-
que. Ademàs, el balance de las entradas de pasajes
es. detestable. Bard y yo hemos proyectado una
campafia de publicidad que puede resultar un éxito.
Bard—pensó Blair—. i Por lo visto las relacio-
nes se habían estrechado ràpidamentel Al oirlos
conversar y discutir asuntos de los que él no tenía
la menor idea, Blair se arrepintió de acudir a la
reunión. Un instante después, Valentina llamó a dos
de los altos empleados y empezóa explicarles sus
proyectos.
—La situación en que se encuentra la Compafiíía
en la actualidad—empezó a decir, observando alter-
nativamente a los hombres allí reunidos—no puede
durar sin que el desastre sobrevenga. Cosa comple-
tamente comprensible, puesto que no ofrece nada
al pasajero exigente de nuestra época. Està atrasa-
dísima. Vamos a hacer cambios radicales, instala-
remos cine sonoro a bordo, refrigeración en el co-
medor...
—Salón comedor—interrumpió Jonatnan.
—De acuerdo—asintió Valentina—. Salón, por
Vvoto del sefior Blair. Se construiràn piletas de na-
tación en las cubiertas, y cada buque serà pintado
para cada viaje. d
El auditorio la miraba espantado. El único que
sonreía tranquilamente era Bard Regan.
—Las habitaciones—continó ella—son detesta-
bles.
—Cabinas—apuntó Blair.
—Todo serà cambiado—prosiguió Valentina sin
darse por entendida—. Estoy meditando una refor-
ma en las pinturas y decoraciones. Y en cuanto a las
chimeneas... no tienen ninguna personalidad, nin-
guna divisa, ni color...
—En realidad, su misión es dejar pasar el humo,
no la de llamar la atención—comentó Blair.
—Muchas gracias—replicó ella—. Su presencia es
utilísima en esta reunión.
—Pero todo esto supone gastos enormes, sefio-
rita Ransome—interrumpió el contador—y, dado el
estado económico...
—Estos gastos seràn cubiertos porlos resultados
—cortó Valentina enérgicamente—. Votaremos el
proyecto ahora mismo. Todos los que estén a fa-
vor levanten un brazo.
Se volvió a Jonatan.
—Aceptado. i Quiere usted que la resolución sea
tomada por unanimidadP
(Continuarà en el próximo número)
 
 
No deje de asistir semanalmente a







porJOSÈ SANZ Y DIAZ
 
Granada, la gran driade que duerme su encanto
en un lecho de flores al pie de Sierra Morena, me-
cida por las brisas del Generalife y arrullada por
los fluviales murmullos del Darro y el Genil...
"Numen in est": el númen està aquí, decían los
poetas antiguos de los lugares de inspiración. 4 Có-
mo no repetir el proverbio latino en esta hermosa
ciudad, jardín de Alú y paraíso de Mahoma, para-
je idílico que hubiera escogido Virgilio para ente-
rar su alma, panorama excelso, realzado por la
luz matizada, el aire embalsamado, por los encan-
tos del cielo y la exuberante vegetación de las huer-
tas, que, unidos a las creaciones del Arte y a los
recuerdos gloriosos de su Historia, hacen de Gra-
nada la musa de VVàshington Irving, de Lord Byron,
de Teófilo Gautier y de Edmundo de AmicisP La
inspiración granadina, ese fràgil duendecillo de que
nos hablan Alfredo de Musset y Próspero Meri-
mée, les dictó infinidad de pàginas inolvidables a
cuantos escritores tuvieron la dicha de contemplar
sus atractivos y de admirar su seducción.
iGranada, la favorita de los Califas musulma-
nes, la estrofa magnífica cincelada a golpes de bu-
ril por los poetas del Islam, la ciudad santa canta-
da en el viejo romance de Abenamarl ç
La fisonomia típica y tradicional de Granada de-
be buscarse, mejor que en los centros modernos de
su vida actual, en los rincones polvorientos de Sus
viejos barrios y aun en otros que, sin ser muy an-
tiguos, tienen cierto ambiente local: El de San Cris-
tóbal, el de San Justo, el de la Magdalena, el Rea-
lejo y, sobre todo...
...El Albaycín: callejas sinuosas, muros que os-
tentan en sus pétreas llagas la lepra de los siglos,
como la de San Luis: plazuelas imprevistas y ab-
surdas, aljibes moriscos, pasadizos de leyenda, rui-
nas de aspecto conventual, iglesias mudéjares, ca-
sas mozàrabes y de caudillos de la Reconquista, al-
farerías y telares que nos hablan de viejas industrias
populares, los deliciosos "càrmenes "—cantados por
Zorrilla—con sus cipreses, Sus rosales y sus fuen-
tes con surtidor. De vez en cuando, un espléndido
mirador sobre la ciudad, la vega y Sierra Nevada,
como el famosísimo "Balcón de los Pintores", como
las magníficas "Vistillas de la Lona", como el "Mi-
rador del Bosque", sobre la ciudad y el río en la
plaza de San Nicolàs... Albaycín, àspero y legen-
dario, coronado por los sombríos restos de lo que
fué Alcazaba.
Elcerro, la Colina Roja, corte un día de los reyes
mahometanos, està Saturado de orientalismo. En las
callejuelas tan encendidas, que parecen ensangren-
tadas de sol, abren sus cuevas los aljibes moriscos,
y allà en el fondo se vislumbra la refulgencia del
agua con tonalidades de acero. a través de los hue-
cos, puertas y murallas, se divisan las viviendas
moriscas, los rebafios de cabras, y se percibe un in-
tenso olor a claveles.
Contrasta con la bejemez silenciosa del Albay-
cín, el bullicio y la claridad del Sacro Monte, a dos
Rilómetros de la población, con sus refugios troglo-
ditas, bajo las punzantes chumberas, y en lo alto, 14
cumbre desierta y afeitada. Y el borrico pintores-
camente enjaezado, y las grutas terrosas donde bri-
llan los cobres cocineriles de las gitanas, que se
muestran en las puertas con sus "churumbeles", pa-
fiuelo al talle y flores en el mofio negrísimo y gi-
gantesco.
Nos detenemos a contemplar las celebérrimas
gitanas. No son mujeres indeseables ni repulsivas.
Al contrario. Dicen la buenaventura de la alegría
con sólo mirar a quien las mira o las contempla cru-
Zar por las calles de la ciudad moderna, o perder-
se por el laberinto de la población moruna, donde
tienen un portalón empedrado y un patio umbroso
con floridos macetones. j Gitanasl Los rostros las de-
latan y las confirma la gracia que envuelve sus
cuerpos con el mantoncillo de Manila de las cafíís,
maestras en la danza, porque conocen el misterio de
la fragilidad cimbreante del lirio y el secreto melo-
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dioso y rítmico del surtidor al quebrarse en la ta-
za de màrmol de la fuente. jGitanasl Pero gitanas
desprovistas de la aspereza primitiva de la raza nó-
mada, de la que, sin embargo, conservan la melan-
colía risuefia que las hace dulces y terribles para
amar y ser amadas. j Gitanas, mujercitas todas co-
razón, rosas las més bellas y fragantes de los jar-
dines de Granadal
La Alhambra, "El Alcúzar de las Perlas", se-
gún el poema inmortal de Francisco Villaespesa...
Este palacio y fortaleza de los àrabes, construído en
lo alto de una colina, a cuycs pies duerme el Darro,
envuelto por un bosque que llenan de melodías el
rumor de las fuentes y el trinar de las parleras ave-
cillas, es la joya monumental més valiosa del te-
soro granadino. Se compone de varias torres, en-
tre las que son célebres la de la Vega, la del Home-
naje, la de la Cautiva y la de Gomares... En el re-
cinto que fué Palacio Real se abren varios pa-
tios, el mayor de los cuales es hoy conocido con el
nombre de Patio de los Arrayanes o de la Alberca,
que es un prodigic de esbeltez y de armonía en ias
proporciones cuyo maravilloso conjunto embriaga
los sentidos. Més recucido es el de los Leones, cu-
bierto de encajes y filigranas, bellísimo, destacàn-
dose la exquisita decoración y la fuente interesantí-
sima del centro. 4 Cómo es el Patio de los LeonesP
Oigamos la respuesta de Amicis: "Un bosque de
columnas, un laberinto de arcos y bordaduras, una
elegancia indefinible, una delicadeza que no puede
imaginarse, una riqueza prodigiosa, un no sé qué
aéreo, transparente, ondulante, como un grandioso
pabellón de encajes, la apariencia de un magnífico
edificio que un soplo puede arruinar, una variedad
de luces, de perspectivas, de obscuridades miste-
riosas, una confusión, un desorden caprichoso de
nimiedades, una majestad de palacio real, una ale-
gría de quiosco, una gracia amorosa, una extrava-
gancia, una delicia, una fantasía de joven apasio-
nada, un suefio de àngel, una locura, una cosa sin
nombre... jAsí es el Patio de los Leonesl"
También son notables el Patio de los Naranjos,
los jardines llamados de la Alhambra y la fuente
de Carlos V... Pero hay otros muchos patios y sa-
las que deleitan ia vista y producen una emoción
continuamente renovada.
Cuando se està enamorado y se construye con la
imaginación un palacio fantàstico para la mujer
amada, siempre se suefia con la Alhambra. De ahí
nace la inexplicable fascinación que ejerce su be-
lleza y por esto el maravilloso palacio, aunque de-
sierto y mutilado, es todavía la mansión més en-
cantadora del mundo y a la cual no dirigen su adiós
los extranjeros sin derramar una làgrima amarga
de despedida.
i El Mirador de la Reinal El espectàcuio que des-
de aquí se goza, bien puede decirse, sin temor a
que nadie lo desmienta, no tiene igual en la tie-
rra. Se ve la extensa llanura, verde como un pra-
do cubierto de hierba nueva, moteada por àrboles
de las clases més diversas, sembrada de espesos
bosquecillos de naranjos, de huertos, de jardines,
de minúsculos edificios... Atravesando este inmenso
tapiz se adivina el Genil como una cinta de plata.
Miramos después, asombrados, la ciudad extendida
sobre el fondo del valle y trepando sobre la pen-
diente de una colina, aquí y allà grupos de àrboles
que elevan sus copas como penachos por encima de
las azoteas. Y més abajo el valle profundo del Da-
rro, colmado de montones de verdura, de àlamos gi-
gantescos que agitan sus cimas bajo los artísticos
ventanales de los torreones.
"El Generalife", la residencia de placer de los
reyes moros,
la "huerta que par no tenía..."
según el viejo romance de Abenamar, un túnel de
verdura, un camino orlaco de rosales, cipreses y
adelfas, conduce a sus jardines... Los jardines gra-
nadinos del àrabe Generalife tienen hoy una dulce
quietud evocadora del pasado, de cuando escondían
entre sus frondas musuimanes galanteos, de cuando
a su amparo descansaba un guetrero de la lucha
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constante, un poeta buscaba inspiración para sus
dulces lasidas o una sultana indolente penaba de
amor...
El patio principal presenta, con el encanto ba-
rroco de úrboles y flores, lindísimo juego de surti-
dores y aguas corrientes. La fuente bella triunfa en
la gloria del jardín, con el blanco penacho del sur-
tidor, que es cual chorro de perlas al cielo dirigido.
También cautiva la fuente en la serenidad del des-
canso, cuandoel agua no fluye a ella, temiendo que-
brar el misterio apacible de la tarde perfumada de
mirtos y azahares... Jardines del Generalife: fuen-
tes, estanques, cascadas, bosquecillos floridos de
limoneros, profusión de mirtos y arrayanes, glorie-
tas de cipreses, pabellones silenciosos y perfuma-
dos, cenadores recatados en la penumbra...
La leyenda puebla de fantasmas los encantados
jardines como la tradición vinculada al medroso Ci-
prés de la Sultana, que parece elevar al. cielo de
Alà la plegaria cónica de sus ramas orantes...
La Catedral de Granada es la primera iglesia re-
nacentista que se edificó en Espafia. Admiramos su
artística fachada principal, la Puerta del Perdón, la
suntuosa Capilla Mayor, la de San Miguel, la de la
Trinidad, la de Nuestra Sefiora de la Antigua, etc.
El Palacio de Carlos V, construído bajo los plà-
nos de Pedro Machuca, por el citado emperador. La
entrada principal es muy interesante y el centro del
edificio lo ocupa un patio circular, que rodea una
bóveda de especial trazado.
La Casa de los Tiros, antigua residencia del ape-
llido Granada-Venegas, hoy pertenece al Patronato
Nacional de Turismo. Es única la bellísima fachada,
adornada con estatuas y símbolos caballerescos, En
su interior podemos admirar el Gran Salón de VVés-
hington Irving y la "Cuadra Dorada", sala original,
con excelentes artesonados del siglo XVI.
La Ex-Real Capilla, en la cual reposan las ceni-
zas de los Reyes Católicos, bajo su artística y sun-
tuosa sepultura labrada por el Dominico Fancelli.
Esta capilla se construyó a este fin. Junto al: sepul-
cro citado, otro magnífico, debido a Bartolomé Or-
dófiez, guarda los restos de Felipe el Hermoso y
los de su enamorada esposa,la 'infeliz dofia Juanà.
Del templo, de estilo gótico, sobresalen por su in-
terés histórico-artístico, el retablo del Altar Mayor,





El salón de moda en Valencia
Los mejores programas con el màximo confort
Aparato "VVestern Electric" (procedimiento integral):
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antiguas que forman el Museo de los Reyes Cató-
licos, sobre todo la rica colección de tablas del
siglo XV, pintadas por Van der VVeyden, Memling,
Bouts, Diericlt, Botticelli, etc.
El Palacio de la Chancillería es un bellísimo edi-
ficio alzado a principios del siglo XVI, con un nota-
bilísimo patio central.
La Iglesia de San Jerónimo, espléndida cons-
trucción renacentista, debida a los planos del céle-
bre arquitecto Diego de Siloe. Es famosa su Capilla
Mayor, tanto por servir de sepultura al Gran Capi-
tàn, Gonzalo Hernandez de Córdoba, como por su
magnífico retablo del siglo XVI.
Otros monumentos dignos de mención son: El
Ayuntamiento viejo, sobre la antigua Madraza o
Universidad àrabe, el Palacio Arzobispal, que guar-
da importante colección de pinturas y otras jcyas
de arte, la Casa de los Condes de Luque, de gusto
neoclàsico, y la De Castril, con sus museos, de estilo
plateresco, la iglesia de San Juan de los Reyes,
cuya torre es el alminar de la antigua Mezquita,
la de Santa Ana, gallardo ejemplar del arte mudé-
jar, la de San Juan de Dios, del màs fastuoso barrc-
quismo, y el convento de Santa Isabel la Real, con
notable portada de estilo ojival y poético compés.
"La Alameda de Granada—según Teófilo Gau-
tier—es uno de los sitios més agradables y belles
del mundo". Se la llama "Salón", nombre extrafio
para un paseo. El visitante ve una larga avenida con
varias filas de àrboles de un verde único en Espafia,
terminada en cada extremo por una fuente monu-
mental, cuyas tazas pesan sobre las espaldas de
dioses acuàticos, de una deformidad curiosa y una
barbarie de lo més pintoresco y divertido.
El Zacatín, que conserva su nombre de barrio
morisco, y la plaza de Bibarrambla, donde cuenta
la tradición que "el valiente moro Gazul lidiaba y
corria toros en su tiempo".
Y en un momento de descanso entre las frondas
siempre verdes, evocamos el célebre cuadrode Pra-
dilla: "La Rendición de Granada", que nos mues-
tra el momento emocional en que Abu Abdallan (co-
nocido vulgarmente por Boabdil o el Rey Chico),
acompafiado de sus guacires o ministros, hace en-
trega de las llaves de Granada a los Reyes Cató-
licos.
Y antes de terminar este reportaje, oímos en el
Silencio augusto de la tarde granadina unas trému-
las palabras emotivas de aquel gran poeta, con ri-
betes de político, que se llamó Pi y Margall: "No
nay en la tierra, ni creo que en el cielo tampoco,
una ciudad tan bella como Granada. Si se la con-
templa desde la campifia, se la ve sobresalir de sus
viejos muros como una granada de su obscura cor-
teza, la Alhambra le sirve de corona, las sierras,
la Nevada y la Elvira, de brillante fondo, las To-
rres Bermejas y el Sacro Monte completan el cua-
dro. Ya no existe la brillante corte de los àrabes,
pero se ve aún con la imaginación y se cree distin-
guir en ella, a la vaga luz del crepúsculo, las som-
bras de los héroes musulmanes que le dieron un tro-
no, y las de los reyes, que ensangrentaron con su
conquista la belleza inmaculada de sus edificios y
sus alminares..."
iAdiós, Granada, ciudad de ensuefio, por cuya
pérdida lloró la majestad de un sultàn desgra-
ciadol Es primavera y...
..Ya no escuchas del muezín
la plegaria fervorosa
desde el moruno Albaycín,
cuando la tarde suntuosa
baja de su palanguín...
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ATLANTIDA es la revista
del hogar.
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 EL SOL, VENUS Y MARTE NOS REVELAN LA JUVENTUD DE LA
TERRA Y CUAL SERA SU AGONIA
por MAROIANO
 
Poco a poco, la ciencia va penetrando en los ne-
bulosos tiempos de la prehistoria y llega a conclu-
Siones que pocos siglos atràs hubieran significado
la hoguera o el destierro. Ya nadie se sorprende al
saber que se ha calculado que la Tierra ya existía
hace dos mil millones de afios, ni que se sabe cuàl
era el aspecto que ofrecía en su lejana juventud y
lo que serà, aproximadamente, de aquí a varios mi-
llones de afios.
Pero los geólogos y astrónomos no se han confor-
mado con diagnosticar la edad aproximada de nues-
tro planeta, sino que también se han ocupado de los
demés, como, por ejemplo, Venus, gemelo de la
Tierra, del cual se supone se halla hoy en el mismo
estado que el planeta en que vivimos, cuando éste
era mil millones de afios màs joven. Del mismo mo-
do se calcula que Marte representa lo que serà de
nosotros después de transcurrido el mismo lapso de
tiempo.
El uno es lo que fuimos, el otro, lo que sere-
mos. Nada més sencillo para darnos una idea exac-
ta de nuestra evolución a través del tiempo. Se es-
pera comprobar estos datos definitivamente cuando
esté terminado el nuevo telescopio gigante que se
està construyendo en Estados Unidos, el cual dupli-
carà el poder visual del més potente que hoy utili-
za el hombre para sus estudios estelares.
La historia del nacimiento de la Tierra y su des-
arrollo constituye un relato asombroso. Parece que
en tiempos remotos, alguna convulsión gigantesca
arrancó grandes trozos de gas incandescente y los
lanzó al espacio, donde adquirieron un movimiento
velocísimo de rotación. Estos gases desprendidos,
con el pasar de los afios, de los millones de afios,
adquirieron una forma esférica.
Cuando el hombre evolucionó hasta el punto de
poder contemplar los cielos con discernimiento, en
épocas recientes, estas esferas ya se habían enfria-
do y giraban al rededor del Sol en órbitas separa-
das, pero en la misma dirección y casi dentro del
. mismo plano.
Semejante uniformidad no podía ser producto
de la casualidad. En consecuencia, se deduce que los
nueve planetas se formarcn al mismo tiempo y bajo
idénticas condiciones. Mercurio, Venus, la Tierra,
Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Pluto son
los nombres con que han sido designados, empe-
Zando con el màs cercano al Sol.
Ciertas rocas, en la región de Manitoba (Cana-
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dé), por su estructura, han permitido a los geólogos
hacer un càlculo de su edad aproximada. Contienen
los fóSsiles més antiguos descubiertos hasta la fe-
cha, existieron hace 900 millones de afios, cuando
las manifestaciones de vida aparecieron sobre la
costa endurecida de la Tierra.
La vegetación fósil hallada en otras rocas que
datan de hace 400 millones de afios, demuestra que
los vegetales de aquella lejana época crecían con
tal fuerza y rapidez, que formaban densas capas
superpuestas, convertidas, con el andar dei tiempo,
en los primeros yacimientos carboníferos. Los con-
tinentes eran entonces inmensos pantanos de agua
tibia, recubiertos de piantas gigantes, entre las cua-
les andaban los grandes dinosaurios como en una
pesadilla. Los huesos fósiles de estas gigantescas y
extrafias bestias se descubren en formaciones geo-
lógicas con 100 millones de afios de antigiedad.
Pasan 40 millones de afios para la historia caótica
del planeta, antes de que aparezca el primer mamí-
fero, y la lenta evolución de esta forma de vida màs
organizada, produce el primer antropoide hace sólo
ocho millones de afios, y culmina finalmente en el
primer hombre, que puso Dios sobre la tierra, hace
tan sólo diez mil afios, en cuyo reducido espacio de
tiempo ha conseguido atar a su yugo las fuerzas na-
turales, dominar el espacio e iniciar el estudio de
los secretos de la creación.
'Mientras se deslizaba este largo período de pre-
paración, desde el momento que aparecen las pri-
meras sefiales de vida, la Tierra ha estado enfriàn-
dose, produciendo un encogimiento de la superficie
traducida en arrugas gigantescas que son las monta-
fias y cordilleras.
La cordillera de los Andes, por ejemplo, se for-
mó hace la friolera de 150 millones de afios, mien-
tras que el sistema orgànico més reciente, o sea la
inmensa mole del Himalaya, surgió en épocas rela-
tivamente recientes, hace sólo ocho millones de
afios.
TRES PLANETAS COMPARADOS
Venus, nuestro vecino més cercano al Sol, se ha-
lla a 108 millones de lilómetros del astro rey, la
Tierra a 149 millones de Hilómetros, y Marte a 227
millones de Xilómetros.
En consecuencia, Venus recibe mucho màs calor
que nosotros, mientras que Marte recibe menos. Es
lógico, por tanto, que Venus se haya enfriado con
més lentitud que la Tierra, ocurriendo lo contrario
a Marte. Por otra parte, Marte es més pequefio que
la Tierra, y ha retenido en menor grado su calor
central. Si aceptamos que hace 1.850 millones de
afics pudo formarse la costra terrestre, las cifras
arriba indicadas nos permiten calcular que Venus
està pasando ahora por dicho período de evolución,
siendo, por tanto, por esa cantidad de afios més
atrasada que nosotros y que los seres que vivimos
aquí, que sólo apareceràn en Venus después de
haber atravesado todo el período requerido para
"prepararies el terreno". Cuando esto acontezca, los
habitantes de Venus observarían a la Tierra de igual
modo que nosotros observames ahora a Marte, que
nos lleva la friolera de mil millones de afios de ade-
lanto. Serà el nuestro, entonces, el planeta enveje-
cido, con atmósfera escasa, con las cordilleras ali-
sadas por el tiempo, las lluvias y el viento, cuya
agua habrà penetrado en las profundidades de una
costra densa, donde la lluvia ha desaparecido hace
miles de afios y el més fuerte huracàn apenas serà
una brisa ligera, acariciadora, suave...
cEXISTEN SERES VIVIENTES
EN MARTE2 ii ds i i
Es casi seguro que existe realmente alguna for-
ma de vida en el planeta envejecido. Uno de los
més extrafios fenómenos que se registran en el es-
tudio de los cuerpos celestes es el que constituye
los llamados canales de Marte, estrías geométricas
que podrían ser enormes cauces abiertos por los
marcianos en alguna época para conducir el agua
de la nieve depositada sobre ias més altas cumbres,
en desesperado esfuerzo para regar sus tierras pol-
vorientas y carentes de humedad. psí como el jo-
ven Venus se halla recubierto enteramente por den-
sas masas de nubes que ocultan al lente telescópico
sus vastos mares de aguas hirvientes, Marte se halla
ya casi desprovisto del elemento tan precioso e in-
dispensable a la vida orgànica. No sería improba-
ble que esos canales hubieran sido ya abandonados
hace muchos miles de afios y que, actualmente, sólo
existiesen en Marte ciertas formas elementales, co-
mo son líquenes o animales, adaptados a las seve-
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habrà que desechar. la posibilidad de la supervi-
yencia de seres superiores,. que luchen denodados
contra las inclemencias tràgicas de su decrépito
planeta.
En las profundidades de las grietas abiestól en
la densa :costra, pueden existir naciones de troglo-
ditas subterràneas, que hayan ido cavando durante
muchos siglos, para acercarse, ansiosas, al calor
central, huyendo de la temperatura glacial de la su-
perficie y que en el fondode esas hipotéticas grietas,
exista aún agua suficiente y oxígeno para mantener
la vida orgànica compleja de seres inteligentes. Con
el andar de los siglos, alguna: exploración interpla-
netaria nos revelarà la verdad de estas suposicio-
nes, pero en la actualidad, la comunicación con se-
res racionales en la superficie de Marte, es casi in-
concebible. Ademés, considerando que los habitan-
tes de aquel planeta llevaran mil millones de anos
de adelanto al hombre, es de suponer que ya po-
drían haber desarrollado su técnica científica, al
punto de, por lo menos, facilitar la intercomunica-
ción con la Tierra. Sin embargo, hasta la fecha, na-
da de concreto hay en este sentido. En cambio, si
hemos de juzgar por los progresos efectuados por el
hombre en los últimos cien afios en el campo de la
física y la astronomía, no han de pasar muchos si-
glos antes de que Marte se convierta en un. "subur-
bio" nuestro, y transcurridos dos mil millones. de
afios, por ejemplo, no podremos ni imaginar siquiera,
ni aun con la magnífica fantasía de un Julio Ver-
ne, lo que llegarà el hombre del mafianà a descu-
brir. Dios tan sólo lo sabe,
NOTICIAS, ANECDOTAS Y CURIOSIDADES
LA MUERTE DE LA PRINCESA
ASTER DE ABISINIA :
Madame Pompadour la llamaban los extranje-
ros residentes en Abisinia. Esta mujer, de belleza
singular, ha jugado un importantísimo papel en la
política de aquel país. Hace poco tiempo dejó de
existir la princesa Aster Mangacha, cuyo hecho ha
pasado desapercibido, o sin el comentario adceuado,
. por los grandes diarios europeos, faltos de espacio
para la noticia alarmante y sensacional de cada
día, de esta época angustiosa y turbulenta que. vi-
vimos.
El negus Haile Selassie, cuando no era todavía
més que el ras Tafari, se enamceró de la "voiziesé"
(título que entonces se daba a las princesas abisi-
nias) Aster Mangacha. Lejos de ser un simple pa-
satiempo, este amor acompafió al emperador en su
ascensión al Poder. La amistad que unía al rey de
los reyes con la bella Aster había venido a ser en
Abisinia algo así como el secreto de Polichinela,
y hubiese sin duda continuado si a Haile Selassie
no se le hubiese ocurrido un día proponer el divorcio
a:su mujer para casarse con Aster Mangacha.
Sin embargo, la emperatriz Maennen no se con-
formó en renunciar a su título, derechos y honores,
y se defendió enérgicamente ante el tribunal "choa",
una especie de areépago que constituye la ms gran-
de autoridad política y moral del país.
El proceso de divorcio del negus causóuna gran
sensación en Etiopía. La emperatriz, que litigaba
y defendía personalmente su causa, se mostró de
una intransigencia absoluta. VY ganó la causa. El pre-
sidente del Tribunal reconoció, en una sentencia
grandilocuente, que Maennen, que era la compafie-
ra de Selassie cuando éste llenaba las modestas
funciones de dedjemac, le había sido fiel hasta ese
día. Cuando  Selassie fué elevado al rango de ne-
gus neguesti, su compafiera està a su lado, ella
debía, por consiguiente, permanecer allí hasta la
muerte.
Aun protestando de la sentencia del Tribunal, el
negus la aceptó para evitar complicaciones polí-
ticas. Pero, a creer ciertas versiones, él no había ro-
to nunca con Aster, que Continuaba reinando en su
corazón... y en Etiopía. Se dice, en efecto, que la
princesa ejercía tan grande influencia en la política
de su país, que los europeos residentes en Addis
Abeba le pusieron el sobrenombre de "Madame
Pompadour abisinia".
INGENIO DEL ORGANILLERO
Hallàndose Mascagni en Londres, oyó desde su
habitación, en el hotel, a un organillero què, frente
a su ventana, tocaba el "intermezzo" de "Caballe-
ría Rusticana" con un tiempo exagerado, que llevó
al compositor a la exasperación. Por último, bajó a
la calle, y dirigiéndose al organillero, le dijo:
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-—Hombre de Dios, usted toca la pieza demasia-
do aprisa. Déjeme... 4 VeP... jAsí se toca esol
El músico ambulante le preguntó extrafiado:
—è Y quién es usted para meterse P
A lo cual contestó Mascagni:
—Pues da la casualidad que soy el autor de la
pieza—y terminó de tocar el "intermezzo" en el
tiempo adecuado.
No es difícil imaginarse la sorpresa de Mascag-
ni cuando, al día siguiente, volvió a ver al organi-
llero, que entonces llevaba en su instrumento un
encrme letrero que decía:
"Discípulo de Mascagni".
CUENTO JUDIO
Mayer tiene un pleito con Blum, y sugiere a su
abogado la conveniencia de enviar un regalo al pre-
sidente del Tribunal.
—i No haga usted tal cosa, desgraciadol—le dijo
el abogado—. No sólo perdería usted el pleito, sino
que, ademàs, el presidente le daría de bofetadas.
Un mes més tarde, Mayer gana el pleito. Su abo-
gado, ufano, orgulloso de su elocuencia, se atribu-
ye todo el mérito del triunfo.
—é Lo ve usted, sefior Mayer l—exclama—. 4 Te-
nía razón al disuadirle de que enviase un regalo al
presidente P
—j Pero si se lo he enviado l—dice Mayer.
—j Cómol 4 Que le ha mandado usted e: regalo 2
—i Sí, lo envié, pero con una tarjeta de Blumli
REFRANES, ADAGIOS Y PROVERBIOS
4— El que no cojea, renquea.
Coles que. no has de comer, déjalas cocer.
"En cojera de perro y en làgrimas de mujer, no
hay que creer,
4 Entre col y col, lechuga.
Quien quiere la col, quiere las hojas de alre-
dedor, /
x Cógelas a tientas y màtalas callando .
Quien cuece y amasa, de todo pasa.
Cocina llena, testamento vacío.
El que ha sido cocinero antes que fraile, lo que
pasa en la cocina bien lo sabe.
Apearse por la cola. Decir un despropósito.
Dos que duermen en .un colenón, al fin bailan
al mismo son.
Escupir por el colmillo. Echar fanfarronadas.
Tener el colmillo retorcido. No dejarse engafiar.
Ensefiar los colmillos. Hacerse respetar.
Quien mucho come, mucho bebe, y quien mucho
bebe, mucho duerme, poco lee, poco sabe y poco
vale.
 





Gran Taller Mecànico de
Reparaciones de Maquinas
de Escribir y Calcular,
de todos los sistemas
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EL LABRIEGO Y LOS CHOFERS
Un labrador de una aldea próxima a Madrid,
deseoso de ver la gran capital de Espana, despi-
dióse de su familia y, camina que te camina, lle-
80 nuestro hombre a la ex corte, con tan malfsi-
mafortuna, que tropezó al bajar del tren con unos
carteristas que, sin darse cuenta, le birlaron la
carlera con los poquísimos billetes que dleyaba
para los gastos que le ocasionaría su vida fu-
gaz de cortesano.
Del gran disgusto que la pérdida del dinero
le ocasionó, le aquejó tal dolor de muelas, que
no sabía ya. a qué santo encomendarse, y decidió
distraerse viendo escaparates. En este entrete-
nimiento llegó. a una pastelería que exponía al
exterior los més ricos y sorprendentes pasteles,
como jamés había visto.
Nuestro hombre, saboreaba espiritualmente
aquellas maravillas que tanto placer hubiera ex-
perimentado comiéndolas, cuando pasaron por
allí dos chofers, que, al verlo tan embebido, deci-
dieron tomarle el pelo, y con un guifio significa-
tivo que se hicieron entablaron con el labriego
el siguiente diàlogo.
—éCQGuúntos pasteles te atreverías a comer sin
descansar :
—Pardiez, yo ereo que quinientos.
—i Quinientos2 Tú estés loco, Tú no sabes lo
que' dices. Eso no puede ser.
—De poco se asombran ustedes. Lo dicho, di-
echo estú. Y si lò dudan, podemos probar.
—è Qué apostarias tú2
—Yo no tengo dinero, pero si no me los como,
me pueden sacar la mejor muela que tengo, que
es esta primera de la izquierda, y sefialó la mue-
la dolorida.
Se convencieron, y el labriego empezó a co-
mer pasteles hasta que ya no pudo més, luego
dijo: S
 
 Sefiores, he perdido.
Los ehofers, muy regocijados, llamaron un
sacamuelas que por allí peroraba sobre una me-
sa, y le ordenaron la extracción de la muela, no
sin los fingidos estremos del aldeano que, al ma-
DEFENDAMOS
CON REGIMEN APROPIADO
Conocemos la importancia grandísima que tie-
ne la alimentación en lo que se refiere al funciona-
miento de las glàndulas, y como consecuencia a
la retención de la preciosa juventud. Pero no debe-
remos esperar hasta el último momento para poner
nifestar su sentimiento por haber perdido, se
mostraba temeroso del dolor que iba a experi-
mentar.
Los chofers no ocultaban su regocijo, y des-
pués que le sacaron la muela ante el "distin-
guido" público que se había interesado en la
"operación", se mofaron de él, porque a trueque
de harlarse de pasteles se había dejado sacar
una magnífica muela.
—Mús necios sois vosotros—contestó el la-
briego—pues, gracias a mi estratagema, no sólo
me habéis quitado el hambre con los més ricos
pasteles que he comido en mi vida, sino que ha-
beis pagado al senior dentista la extracción de esa
muela que me hacía sufrir un verdadero marti-
rio, y que me era imposible extraer por careçer
de dinero.
Los espeetadores de tal escena original pro-
rrumpieron en estrepitosas carcajadas, que hicie-




De limosna y sin dinero
La barba hacía a un pastor
Con la navaja peor,
Desazonado un barbero.
Como la navaja estaba
Con mil mellas que tenía,
El cabello no partía
Mas el rostro desollaba.
Conoció el pastorel yerro,
Y sin poder estorballe
En este tiempo en la calle
Le daban palos a un perro.
i Qué serà aquello, decía
El barbero a sus o0ídos,
Viendo que con alaridos
El perro los aturdía 2
Respondió el pastor: allí,
Según el perro se escarba,
Deben hacerle la barba
De limosna como a mí,
NUESTRA SALUD i
RETENDREMOS LA JUVENTUD.
en pràctica los consejos y advertencias que atafien
a la alimentación, debemos acordarnos siempre del
refràn que dice: "Prevenir es mejor que curar"
Aparte de esto, hemos de huir de la tendencia
al apoltronamiento en un sillón cada vez que nos
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sentimos mal, confiando nuestra salvación al mé-
dico, que no siempre la consigue. Todo enfermo de-
be estudiarse y convertirse en médico de sí mismo.
Hay que ayudar a la naturaleza con métodos racio-
nales.
, El profesor .Nicola Peude, de la Universidad de
Génova—uno de los màs eminentes médicos de Eu-
ropa—ha manifestado recientemente que la vejez
no es debida a una pérdida de energías ni a una re-
ducción de la fuerza vital en los tejidos del orga-
nismo: la vejez, a juicio del sabio gaieno, es la ló-
gica consecuencia de un cambio operado en la linfa.
La "linfa" es el flúido que circula por todo el
cuerpo, banando las células, aportàndoies el ali-
mento necesario y llevàndose las toxinas y toda
clase de detritus.
 Normalmente la linfa es alcalina.
Cuando el organismo funciona regularmente,
cuando està bien nutrido, la linfa mantiene a las
células jóvenes, pero cuando este flúido se torna
àcido, las células no se alimentan lo necesario,
sobreviniendo la vejez si la acidosis està muy avan-
zada.
Es un círculo vicioso, los tejidos, gastados, ex-
haustos, que no reciben de la linfa el alimento ne-
cesario, vuelcan sus resíduos en la corriente linfà-
tica, lo que contribuye a empeorar el estado general
del organismo.
A simple vista parecerà irremediable. Pero si
reflexionamos un poco, veremos que no lo es. El pro-
cedimiento es bien simple: consiste sencillamente
en la modificación del régimen alimenticio. Y eso
lo haremos gustosos al examinar los alimentos que
nos han de mantener jóvenes, y esto a pesar de los
mucnos afios, las naranjas, las manzanas, los toma-
tes, el apio, la lechuga, las espinacas... son alimen-
tos exquisitos regeneradores de nuestras energías.
No sólo debemos incluir en nuestro régimen ali-
mentos de constitución alcalina, sino que debemos
tener en cuenta el inconveniente que implica el ex-
ceso en las comidas. Una alimentación excesiva,
pone en actividad a todo el sistema digestivo, desde
las glàndulas del estómago hasta los músculos del
intestino, del hígado y del pàncreas. Si nos detu-
viéramos a considerar el trabajo inadecuado que pro-
porcionamos a nuestros Óórganos, reconoceríamos
la necesidad imprescindible de darles de vez en
cuando un día entero de descanso, a fin de que se
recuperen las fuerzas perdidas.
El mejor medio de proporcionarles ese bien me-
recido descanso, es hacer un régimen exclusivo de
jugo de frutas y verduras, una vez por semana.
Las raíces de la vejez llegan hasta los hàbitos
en la nutrición de la juventud y de la edad madura.
Pero ino hay acaso esperanza para quienes ha-
yan envejecido prematuramente P Sí, la hay. La na-
turaleza nos suministra alimentos de propiedades
rejuvenecedoras sencillamente maravillosas. Son in-
dicadas para el pàncreas, la cebolla, la lechuga, el
arroz integral, la avena, la cebada y el apio.
La acción de las verduras sobre las glàndulas
es evidentemente màs lenta que la intervención qui-
rúrgica, pero, por otra parte, es més duradera.
La glàndula tiroides, importante para el rejuve-
necimiento por regularizar, entre otras cosas, la sa-
lud del cutis y del cabello, se estimula considerable-
mente con iodina, substancia que puede hallarse
en las espinacas, la cebolla, la fresa y la pifia ameri-
cana.
La glàndula pituitaria, que regulariza las ac-
tividades del cerebro y controla el crecimiento, es
otro factor importante para el tema que nos ocupa.
Para su buen funcionamierto requiere vitamina B
y magnesio, substancias que se encuentran en la le-
chuga, las almendras, el higado y el trigo integral.
Cuando consumamos los alimentos que provean
el sistema arterial de las vitaminas y sales minera-
les necesarias para el buen funcionamiento de las
glàndulas, nabremos conseguido nutrirlas, no sola-
mente estimularlas, de este modo habremos conse-
guido regenerar nuestró organismo, rejuvenecerlo, y
por medio de un método més natural y razonabie




No deje de asistir semanalmente a
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El AIRE V EA ED DE LOS. NINOQS
El nifio es hijo del sol, y debe tener por her-
manos y por amigos protectores el agua y el
aire puro, que engendran salud, energia y gozo
de vivir. Fijaros en los corderos cuando salen
con sus madres al campo y reciben el aire y el
sol, cómo manifiestan su conlento, su alegría,
retozando, saltando, corriendo. Y así son nues-
tros hijos. El aire oxigenado, puro, del campo
6 de la playa, y el sol bafilando sus cuerpecitos
delicados, produce enellos alegría, energía y de-
seos de correr, de jugar.
El nifio necesita proporcionalmente mayor
cantidad de oxígeno que el adulto, y esta necesidad
es determinada por su misma vida, mucho mas
activa, una vida de mayor tumulto interno y ex-
terno, de mayores excitaciones viscerales y mus-
culares, cuyas funciones se cumplen con mayor
viveza y actividad, como corresponde a su orga-
nismo en pleno desarrollo.
Saque su hijito al aire, paséelo, húgale res-
pirar oxígeno y bànelo de sol. Si hace frío pón-
gale abrigo, pero súquelo, no lo deje en habita-
ciones cerradas, donde el aire embotellado, enra-
recido, mús bien perjudica que beneficia el deli-
cado organismo de los ninos. El aire nunca harú
mal a su hijo, senora, sobre todo si lo proteje
del frío con abrigo conveniente.
Hay gente refractaria con absurdo temor al
aire libre. Esa gente terca, 4 qué hace entre sus
cuatro paredes, sus corredores, sus habitaciones
exiguas, donde el aire no se renueva y se mueren
los microbios sin embargo2 Sin duda se quedan
con sus hijitos para "protegerse" del aire libre
y del sol, que juntos con el agua vigorizan y en-
durecen a los que sin temor alguno usan de sus
benéficas cualidades. :
Cuando Amílcar fué encargado de la defensa
de los cartagineses, en un sitio célebre, lo pirme-
ro que hizo fué buscar "hombres". Hombres ha-
bía, pero delicados y debilitados por la vida mue-
lle y afeminada que hacían. Eligió la gente que le
había de acompafiar en su hazafia, y lo primero
por el Dr.MÍNIMO
que dispuso fué hacerles dormir al aire libre
para después ejercitarlos al aire y al sol, convir-
tiéndolos en hombres enérgicos y valientes,
Ventilemos nuestras moradas y no nos en-




El "Hindenburg" vuela sobre el monumentede Tannenbers.
En su vuelo sobre Alemania, el zeppelin eHin-
denburgo (LZ 129) que se encuentra ahora camino de
Rio Janeiro, ha volado sobre el famoso monumento
de Tannenberg, lugar donde reposan los restos delgeneral del cual lleva el nombre,
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dormir, Y mucho menos a los niios que, propor-
cionalmente, necesitan més oxígeno que nosotros.
Y a propósilo de los nifios. g Por qué no he-
mos de proporcionarles un parque amplio, higié-
nico, soleado, dotàndolo de los modernos apara-tos que requieren estos parques infantiles2 Si
nuestro Ayuntamiento quisiera, si tomara en con-
sideración esta idea patriótica que lanzamos, con
deseos vivísimos de que sea acogida favorable-
mente por nuestras autoridades, sería més fú
cil de lo que a primera vista parece su realiza-ción. Bastaría que se propusieran las autorida-
des. ,Dinero para ello2 Con el 5 por ciento que se
cargara al precio de todos los espectúculos pú-
blicos, en un par de anos, se cubriría segura-mente el presupuesto de aparatos, instalaciones,
pequefios lagos, cascadas, etc.
  
Una comisión compuesta de un concejal, un
médico especialista de nifios y un arquitecto en-
tusiasta, podrían estudiar el emplazamiento, laorientación y las instalaciones. El terreno, del
Ayuntamiento o del Gobierno, y las instalaciones,
mano de obra y sostenimientlo, de la ciudad, que
con la aportación del 5 por ciento indicado, cu-briría sus gastos.
En algunos países, hasla lienen vacas que
proporcionan la leche, que se da gratuitamente
a los nidos por las lardes. ,No podríamos hacer
nosotros cosa parecida en nuestra querida ciu-
dad2 No podríamos preocuparnos seriamente de
proteger nuestra infancia, contribuyendo con
nuestro interés a robuslecer esos pobres nifios
que por la carencia de recursos se ven alejados
de centros oxigenados, y a los que haríamos fe-
lices proporcionàndoles esos "Parques de Recre-
os Infantiles" con pequefios columpios, combas
para sallar, pistas donde correr, pequenos lagos
donde remar, pequefias piscinas donde bafiarse
en verano, canchas para jugar a la pelota, vallas
para saltar, duchas, oxígeno, agua, sol, alegría,
salud... y todo ordenado por un buen médieo es-
pecialista de ninos2 Serà imposible conseguir
este paraíso infantil) ,Seremos tan egoístas, tan
duros de corazón, tan insensibles al bien, que
seguiremos como esltlamos2 4 Qué disculpa podría
oponer el Ayuntamiento popular que administra
hoy los dineros de Valencia2
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 DESDE BERLIN
ICITIUEC
El GRAN CONCURSO OLIMPICO DE FUIBOL :
LOS CAMPEONATOS DE SELECUON Y LA EJECUCION TECNICA DEL CONCURSO
Adoptado el acuerdo por el Comité Internacio-
nal de Fútbol, y dejada al. arbitrio de cada nación
la participación en el consurso olímpico de Berlín,
se ha preparado el proyecto de acuerdo con perso-
nalidades alemanas competentes, y se ha sometido
a la Junta Directiva, que lo ha aprobado definiti-
vamente en París, con escasas modificaciones. Pron-
to se daràn a conocer los detalles, pero adelantare-
mos hoy las esencias de su contenido.
La ejecución del concurso estarà a cargo de los
doctores Launvens y Lotsy, que pertenecieron a la
Comisión que dirigió el concurso de fútbol en Ams-
terdam.
Las comunicaciones de participación han de ser
cursadas por los Comités olímpicos nacionales an-
tes del 21 de junio y la indicación de las personas
que compongan el equipo ha de verificarse hasta el
18 dejulio. Si se inscriben més de 16 equipos, habrà
partidos de eliminación en varias ciudades alema-
nas, antes de empezar el concurso oficial.
Para organizar a tiempo los partidos, la Comi-
sión técnica dividirà en dos grupos a las naciones
inscritas. El més fuerte estarà exento de los parti-
dos de eliminación, y el otro grupo se designarà
por la suerte.
En el concurso oficial, que se verificarà del 3
 
El púgil valenciano Eugenio Arlandis, es ya den-
tro del boxeo una realidad demostrada. Sus veintiún
afios han alcanzado ya la plenitud técnica y física
que se precisa para el triunfo en empresas mayores.
EC) RX
al 15 de agosto, en campos berlineses, participaran
16 equipos. Si fueran menos, la Comisión determi-
narà antes del 30 de junio el sistema del concurso.
Este caso no llegarà, pues ya se han recibido noti-
cias de. participación de 20 países.
La Sociedad Holandesa de Turismo ha encar-
gado ya para la víspera y para el día en que actúe
el equipo holandés mil billetes dè entrada y mil
alojamientos.
Nada se ha decidido todava si han de asistir de
un modo definitivo Francia y Checoeslovaquia, pe-
ro de Bélgica se anuncia que la participación en el
gran concurso olímpico no depende més que de la
posibilidad de poder llegar a una consecución de un
equipo representativo.
Se confía, y muy fundadamente, que tanto Fran-
cia como Bélgica y Checoeslovaquia, salven los
obstàculos que han surgido con motivo de la deci-
sión de Hitler militarizando el Rhin. Esos obstàcu-
os seràn vencidos, y unos y otros pueblos de Euro:
pa obraràn en los Juegos Olímpicos con un espí-
ritu de amistad y una noble rivalidad que contri-




Su carrera es un ascenso constante de pasos preci-
 
sos: ni vuelos fabulosos ni saltos atàvicos: un avan-
zar constante, Su figura es, sin embargo, modesta
y poco ambiciosa.
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Sus combates celebrados últimamente en Valen-
cia con el asturiano Rodríguez, Lato:re II y el cata-
làn Esplugas, saliendo en todos ellos vencedor, de-
muestran a las claras su marcha hacia la plenitud
de forma en su vuelta al "ring".
De su primera etapa nos pueden hablar los
"ring" catalanes, en donde Arlandis dejó bien sen-
tado su pabellón de vergúenza profesional. Batalino,
Cazorro, Barranco etc., pueden nablar de sus purios.
El público catalàn seguía con interés la ruta de
este muchacho que era en los carteles una garan-
tía de éxito, sin que nunca llegara a defraudar,
Arlandis es uno de los pocos muchacnos enamo-
rados de su profesión, cosa algo difícil en este de-
porte duro.
Sus pufios tienen la precisión de un científico y la
rapidez y bravura de un "fajador". Coloca y esquiva
con un maravilloso arte de intuición, y tiene un cora-
zón inmensamente grande, como corresponde a un
buen deportista.
iSu: pose en el "ring" es perfilada y correcta, y
su cuerpo se mueve en un juego completo de piernas
al que ayuda su esquiva de cabeza, para darle esa
destreza de "finter" que no deja adivinar nunca al
adversario sus golpes.
De Arlandis esperamos mucho, ya que el público
valenciano lo va conociendo, y acude a Su anuncio
para llevarse del boxeo la impresión de su parte
artística, que indudablemente tiene,
JUSTITO
VELADA EN EL TEATRO VERANO
4 El sàbado 25 de abril, se celebró en el teatro
arriba anunciado una velada en la que el combate
"clou" era Arlandis-Esplugas.
 
Arlandis nos pareció demasiado entrenado, pero
dió lo que se esperaba de él. Un combate duro, en
el que logró—en el séptimo "round'—poner en un
apuro al catalàn, al llevarlo ai borde del HE, o.
Le reconocemcs a Arlandis una especialidad: el
golpe de hígado que coloca como quiere.
Al final de los diez asaltos diose vencedor a los
puntos al valenciano. El público lo aplaudió.
En el primer combate, M. Lloréns hizo "match"
nulo con B. Orias. (Ligeros.)
M. Miguel venció a los puntos a J. Lloréns, (Pe-
sados.)
En el tercer combate, Toledo, campeón de Espa-
fa "amateur" del peso "mosca", que debutaba en
el "gallo", hizo "match" nulo con el campeón de
Levante M. Mesas. El combate fué refiido y el pú-
blico protestó la decisión.
El combate de Anaya y Miravet (medios), fué
fallado a favor de Anaya (campeón de Espaiia), pe-
ro el público protestó.
Nosotros creemos que un "match" nulo hubiese
sido més justo.
Anaya no debió salir sin estar verdaderamente
lepuesto de su reciente operación.
El asturiano Rodríguez y el valenciano V. Mon-
tafia, libraron un combate que careció de interés por-
que Montafia subió al "ring" con la mano derecha
inutilizada. Por lo cual creemos que Montafia hizo
un gran combate con una sola mano, evidenciando
que puede hacer cosas buenas.
La velada estuvo bien organizada y el público
respondió. Salimos contentos y con ganas de que
se repitan.




GRAN VIA MARQUES DEL TURIA, 86 - Teléfono 16161 - VALENCIA7
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EL CAICH-AS CAICH- CAN
Sólo en los períodos de honda e intensa deca-
dencia social son posibles las diversiones públicas
cuyo condimento, y aun cuya esencia, sean la bruta-.
lidad o la crueldad, escasamente templadas por un
seudo arte o una técnica artificial, Es imposible que
con una mediana delicadeza espiritual pueda un
hombre, lo que se dice un hombre (compuesto de al-
ma y cuerpo, etc., etc.), pueda esparcir su ànimo,
divirtiéndolo de las preocupaciones inevitables de
la existencia o. aliviàndolo de la grave y sagrada
carga del trabajar, ante el espectàculo de una lu-
cha bestial entre dos criaturas, una de las cuales, P. €.,
se complace en patear literalmente la cabeza de la
otra, caída en el suelo y dando alaridos de dolor y pu-
fietazos sobre la superficie para indicar que no le es
posible soportar los pisotones del cafre atlético que
le domina. Otras veces es éste el dominado, y en-
tonces, v. 8., procura defender, metiendo los dedos
de ambas manos en la cavidad bucal del adversa-
rio para tirar luego en sentidos divergentes como
resuelto a rasgar los labios de las comisuras, e in-
troduciendo el índice, erecto como un punzón de
hierro, en el oído como si quisiera persuadirse de
que allí dentro hay algo parecido a unos sesos...
La sangre salta, los huesos se descoyuntan, las
costillas se quiebran... y entonces una agrupación
de espectadores enfebrecidos y congestionados ahu-
lla, patea también, enronquece, aplaude o silba... Y
a veces interviene. Interviene como ese espectador
que no pudiendo soportar el espectàculo cruento y
salvaje... jarrojó una silla, con todas sus fuerzas, al
campo de la feroz pelea, exponiéndose a causar un
dafio quizà irreparablel
Y un cronista (porque aunque parezca mentira
todo esto, tinene cronistas, y especializados y todo)
llama a ese espectador, àticamente, "mala bestia".
No le vamos a defender. Allí él, pero sí nos
atreyemos a preguntar, é Es que se supone que un
campeonato de catch-ascatch-can (suena a quebra-
dura de ramas o a fonética de lengua salvaje y pri-
mitiva) se supone, decimos, que en ese ambiente se
van a criar dulcedumbres y delicadezas P é De veras
se supone que ese espectador no creerà, en vista de
 
UN VERDADERO MILAGRO EN LA VIDA AUTOMOVILISTA
(EsraDos UNIDos) —Durantela carrera automovilis-
ta que analmentese celebra en la pista de SpeeGvvay,
de California, este afio se ha producido un accidente,
que, por un verdadero milagro, no tuvo fatales con-
secuencias. El. coche que se ve encima después de
estallar contra una muralla, cayó encima del otro,
resultando ilesos sus ocupantes. Los coches en plenoaccidente. (Express-Foto)
 
lo que ve, que tiene derecno a practicar el deporte
de lanzamiento de mobiliario, y gratis, cuando hay
quien cobra por patear concienzudamente la testa
de otro hombre para divertir a una muchedumbreè
En los viejos circos en que se plasmaba la de-
cadencia de un gran imperio, por medio de comba-
tes que no carecían de grandeza artística en oca-
siones, tojo era de piedra y argamasa. No era posi-
ble arrojar nada a la pista. Es muy posible, sin em-
bargo, que Petronio hubiese arrojado sus sandalias
de rojo cuero cordobés contra estos alcaloides de la
brutalidad que ahora se ofrecen en espectàculo a
una multitud, que sale del ambiente de violencia
que nos ahoga para nadar en otro de mayor y més
violenta brutalidad, lanzando sus nervios en una





No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
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EL DEO RITE DE MODA
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Somostan entusiastas admiradores de la fuerza, del múscule y elegancia artística
de los deportes, que vigorizan a nuestras juventudes, sustrayéndolas de diversiones
en locales cerrados, de aire corrompido, insano, para lanzarlas a los campos so-
leados de futbol, de tennis y piscinas de natación, como enemigos de la barbarie
que representa este nuevo deporte del Catch-as cacht-can, ayuno de arte y delica-
deza y que equipara al hombre super-civilizado del siglo XX, con el prehistórico de
la caverna. Para que nuestros lectores formen un juicio aproximado del citado




EL DG EC INCERRO
por.SALVADORRAPALLÓ "TALEGUILLA':
No se trata del buey que lleva un cencerro gran-
de y al estribo derecho del caballo del conocedor
marca a los mansos que le siguen el camino para
llegar adonde se les destina.
Se trata del aficionado que, provisto de un cen-
cerro o campanilla la hace sonar cuando a su juicio
el diestro o los diestros no cumplen con su cometido
tal y como lo interpreta. Desde .tiempo inmemo-
rial se ha distinguido en la corrida algun tauró-
filò que ha hecho sonar el aparato de referencia,
unas veces provocando el beneplàcito de los espec-
tadores y otras excitando las iras de éstos.
El que maneje tal instrumento tiene por razón
natural que ser aficionado inteligente y de. una im-
parcialidad a prueba de frecuentísimos disgustos.
Hay que diferenciar a estos aficionados de los llama-
dos. campanilleros, que forman grupos de campani-
llas con la idea de molestar a determinado diestro.
Esta clase de reventadores fué muy popular en Se-
villa en los tiempos en que los partidarios de Curri-
to Cúchares, como se le llamaba al hijo del sefior
Curro, molestaban a Lagartijo, el cual tuvo que re-
tirarse de la plaza sevillana, a la que jamàs volvió.
Mazzantini también sufrió las iras de los campa-
nilleros cuando su competencia con el sefior Fernan-
do "El Gallo", y algo de campanilleros se inició
en la temporada de Gallito y Belmonte, pero fué de
corta duración, pues con estos dos diestros era difí-
cil.el partidismo rabioso dadas las cualidades artís-
ticas de cada uno.
Fué célebre en los tiempos de Juan León, Mon-
tes y Cúchares, el aficionado madrilefio apodado
SEl Chironi", del que se cuenta y no se acaba con
respecto a su inteligencia e imparcialidad.
El cencerro de "Chironi" hizo temblar més de
una vez a los més reputados espadas, tanto, que
Curro Cúchares, antes de hacer el paseo solía pre-
guntar: "4 Sabei ustede si ha venío "El Chironi"P
Y Juan León en las corridas que toreó después- de
su retirada, decía cuando toreaba en Madrid: "Màs
miedo le tengo al cencerro del "Chironi" que.a los
toros de Comesafia", famoso ganadero que cuidaba
a sus reses con gran esmero, y cuyo prurito era que
éstas tuvieran los pitones bien colocados .
En nuestros tiempos se ha prodigado el. nombre
del cencerro, pero con adversa fortuna para él. En
unas cuantas corridas de la última temporada de
la Plaza de la Carrera de Aragón, ocupaba un
asiento de grada un sefior de edad dudosa que, pro-
visto de una esquilita, demostraba su disgusto por-
el trabajo de los diestros tocando aquélla con rela-
tiva imparcialidad. Pero un buen día, según me
dicen, recibió la visita del apoderado de determina-
do espada, y algo debió salir de la conferencia,
cuando en una tarde desgraciada para el lidiador
permaneció silenciosa la esquila, y esto fué motivo
para que la gente se fijara. En otra corrida tampoco
le sonrió la fortuna al diestro, y el público se volvió
iracundo contra el hombre de la esquilita, dàndole
una rechifla màs que regular, y desde entonces no
volvió el inarmónico protestante a aparecer por el
asiento de grada. No està de màs que en las corri-
das aparezca de vez en cuando un cencerrista que,
llevado del amor a la fiesta, haga saber al diestro
pegolotero y martingalero que hay alguien que im-
parcialmente juzga su trabajo. Pero si el tocaor lle-
va prevención contra determinado lidiador, més
vale guardarse el instrumento, porque se expone
a que su cuerpo sienta la presión desagradable de
un badajo de més calibre, y sus oídos escuchen so-
nidos inadecuados, que es la frase més parla-




(En esta sección serón comentadas todas aquellas obras de las cuales nos sean entregados dos ejemplares)
RAMON ANDREU GONZALBEZ: "EL ARBOL Y
SUS FRUTOS. TEODORO LLORENTE Y OLIVARES. SU
ESENCIA Y SU ESPIRITU." Tipografia Moderna, Va- i:
lencia, 1936.
Pasar de los atisbos literarios de " Pinceladas"
y de la escueta investigación histórica de "El Mo-
nasterio de San Miguel de los Reyes" a esta obra,
que nos ofrece oportuno con motivo de celebrase
el centenario del més insigne poeta de nuestro rena-
éimiento literario, es hecho digno del mayor elogio,
el cual desearíamos le estimulase a empresas mayo-
res, porque dada su juventud y actividad no es
difícil augurarle grandes aciertos.
 
Con "El Arbol y sus Frutos", Andreu Gonzàlbez,
dentro de una prosa àgil, periodística, avalorada
con ligeros comentarios, nos da a conocer las màs
diversas facetas de don Teodoro Llorente, que aun
con ser éstas numerosísimas, no por ello han deja-
do de ser discernidas. Y a través de estas pàginas
 
Imp. BERRUTTI, Sorní, 28,—Valencia
vamos siguiendo su trayectoria y conociendo sus
valores como poeta.
Sin ser este el libro que por el tiempo se escri-
birà, respecto a extensión y profundo examen crí-
tico de la obra de Teodoro Llorente, indudablemen-
te constituye un importante valor el aportado por
Andreu Gonzàlbez a su acervo biogràfico.
ROS BELDA
3
JOSE CERDAN GOMEZ: "MONEDAS DE COBRE."
POEMAS. Tipografia Colón, Valencia, 1936.
El sentimiento literario puro, està indudablemen-
te en crisis, y a estas horas no sabemos el rumbo
fijo que vaya a tomar, À
La ola de materialismo que parece invadirio
todo, como una importanción "standart" de las ciuda-
des "mecas", no se presenta tan profunda como en
un principio se creyó. Hondo, més por vergienza
que por deseo, està ese sentimiento personal y co-
mún que se desvive por salir, aunque sea por dis-
fraz, a la superficie.
La juventud ni sabe de disfraces ni oculta sus
ansias que se desbordan, imposibles de contener en
el pecho, de mil formas insospechadas.
José Cerdàn pertenece a esta juventud y vive
las horas inquietas de este tiempo. Suespíritu y su
carne han gritado, reveiando sus ansias y diciendo
sus cuitas. ("Madre, é: Qué me ocurre"). "Monedas
de Cobre", modestia de título en la osadía de la em-
presa, es el canto de una juventud que vuela y que
siente,
Los poemitas son cortos y variados, y revelan
sensibilidad exquisita.
Cerdàn Gómez no sólo hace versos, sino que es
poeta, y esperamos mucho de él.
SALVADOR CHANZA
 
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
